
        
            
                
            
        

    — Dedicatoria —



 
A todo aquel que luego de haber conocido mi locura siga a mi lado.
 


 
“Por amor daría mi vida o la de quien fuese necesario”
 




— Contacto —



 
Visite https://francodelapena.wixsite.com/libros
 
o escriba al correo e.fdelap@gmail.com
 




— Información legal —



 
Amor e Insania – Primera parte, es una obra registrada ante el Instituto Nacional del Derecho de Autor, queda totalmente prohibida su reproducción total o parcial, por cualquier medio mecánico o electrónico sin el consentimiento de su autor.
 
México © 2017
 




— Prólogo —



No importa nuestra raza, sexo o edad, el color de la piel es indiferente, lo es también la nacionalidad y la clase social, es irrelevante la riqueza o la miseria, está de sobra el poder que creamos tener o lo débiles que piensen que somos, todos sentimos miedo y dolor, nuestra vida es igual de frágil que la de cualquier otro y llegará a su final en el momento menos esperado o lo que es peor, alguien podría arrebatárnosla en un abrir y cerrar de ojos, ¿pero qué le daría el valor a esa persona de quitarnos algo tan único e invaluable?, nuestra especie no solo mata por hambre, somos controlados por nuestra amplia variedad de emociones, el odio, los celos, la decepción, el rencor, la avaricia, la envidia, la simple curiosidad.


¿Qué podría definirnos como normales y qué como locos?, somos una especie tan curiosa e impredecible, no existe para nosotros un concepto universal del bien o del mal, no estamos programados para actuar de una misma manera ante las diversas situaciones que se presentan en nuestro camino, muchos son los que intentan hacer lo correcto, pero no todos podríamos negar que en algunas ocasiones, sentimos regocijo por la desgracia ajena.


Somos tan capaces de autodestruirnos, ensuciamos nuestro propio hogar, envenenamos el agua y hacemos impuro al aire, ese que nos mantiene vivos, acabamos con todo lo que está  a nuestro alrededor con el pretexto de evolucionar, somos seres tan duales que dañamos a lo que amamos y vivimos engañados pensando en que el perdón, será suficiente para la tranquilidad de nuestra conciencia, pero aquello que nos atormente puede perseguirnos toda una eternidad, al menos que logremos llegar a un punto en el que ya no nos afecte el remordimiento, en ese momento dejaremos de ser humanos y nos convertiremos en temibles monstruos, seres atroces que no viven en los armarios y que mucho menos se esconden bajo las camas de pequeños niños asustados.


Rogamos a seres sordos e invisibles por la salvación de nuestras almas, sin darnos cuenta de que somos los únicos responsables de nuestro destino, le tenemos miedo al infierno, ignorando que el verdadero castigo se encuentra aquí en la tierra, somos ciegos ante los demonios de carne y hueso, esos que si pueden hacernos daño y que esperan impacientemente por saborear el dulce sabor de nuestras lágrimas, ocultándose detrás de una falsa sonrisa.


¿Te conoces a ti mismo?, ¿sabes de lo que podrías ser capaz?, ¿qué tanto conoces a quienes te rodean?, ¿estás seguro de que nunca intentarían lastimarte?


¿Qué tan delgada puede llegar a ser la línea entre la ilusión de una vida perfecta y la cruda realidad?, ¿en qué momento el pretexto del amor, aquello que la sociedad nos vende como el sentimiento más hermoso y puro, se convierte en una enfermiza obsesión?, un sentimiento capaz de consumir nuestra cordura tan rápido como el fuego, alimentando con sus cenizas a una insaciable y voraz insania.






— Capítulo I —



 
Iniciaba la temporada de lluvias, lo nublado del cielo lo confirmaba, hacía bastante frío, mucho más de lo usual, en todos los periódicos de la ciudad se leía en primera plana la noticia del asesinato de un hombre apodado “El todopoderoso”, se trataba de un peligroso criminal especializado en el tráfico de todo tipo de drogas, era dueño de un bar de mala muerte llamado “el infierno”, que en realidad era tan solo una muy pequeña parte de la enorme red de prostitución y esclavitud que controlaba.
 
Se pensaba que otros mafiosos podrían ser los responsables de su deceso, en esa clase de negocios se suelen tener muchos enemigos, las traiciones abundan y el incumplir con los tratos y las deudas suele pagarse con sangre.
 
El todopoderoso era un hombre bastante extravagante, era obeso y de baja estatura, de tez morena y de unos sesenta y tantos años de edad, se la pasaba contando malos chistes de los que todos se reían con tal de no hacerle enojar, su color favorito era el dorado, lo usaba para todos los brillantes trajes con los que vestía y que combinaba con enormes sombreros con los que intentaba disimular su calvicie, portaba gruesos collares y pulseras de oro puro, adornados con incrustaciones de diamante y no iba a ninguna parte sin su mal encarado gato persa blanco llamado “pussy”, el cual, llevaba un distintivo collar rojo del que colgaba un cascabel de plata.
 
Su muerte fue algo espantoso, nunca antes se había visto algo así en esa pequeña ciudad y en los pueblos de los alrededores, el cadáver se encontró en el bar, estaba desnudo e insertado verticalmente en un largo tubo que lo atravesaba por completo, el objeto metálico que solía ser utilizado por las bailarinas del lugar en su espectáculo nudista, le entraba por el ano y le salía por la boca, los forenses aseguraban que quien o quienes lo hicieron, mantuvieron con vida al hombre durante todo el proceso de penetración, teniendo el cuidado de no dañar ningún órgano vital del cuerpo de la víctima, quien falleció al desangrarse poco tiempo después, era necesario un amplio conocimiento de anatomía y un inmenso odio hacia su persona para haberle causado tanto sufrimiento, en lugar de una muerte inmediata.
 
Fue complicado levantar el cuerpo de la escena del crimen, estaba relleno de manteca animal, la cual funcionó como una especie de lubricante, el tubo de metal fue cortado y vuelto a soldar en su lugar original, luego de haber cumplido con su propósito, pero lo peor de todo, era que la mente siniestra detrás de aquella aberración seguía libre en las calles.
 
Ángel era el detective encargado del caso, recién cumplía los veintisiete años de edad, medía poco más de un metro ochenta, de tez clara y ojos verdes, no acostumbraba usar barba ni bigote, siempre estaba perfectamente afeitado, era de cabello rubio, lo llevaba corto y peinado para atrás, se trataba de un joven bastante atractivo, poseedor de un cuerpo atlético, resultado de las constantes noches de ejercicio que le ayudaban a liberarse del estrés del día a día, vestía todo el tiempo de manera elegante, con trajes y zapatos de un blanco impecable y largas corbatas de color rojo vino, destacaba por su sorprendente inteligencia y su increíble capacidad deductiva.
 
Ángel estaba familiarizado con todo lo relacionado al todopoderoso, durante el último par de meses, estuvo intentando reunir sin mucho éxito, la evidencia suficiente para encerrarlo tras las rejas, pero su apodo le quedaba como anillo al dedo, parecía tratarse de alguien intocable, de una clase de dios, la cantidad de contactos, socios e informantes que tenía infiltrados en todas partes, lo convertían en un ser omnipotente, que llegó a su fin de manera humillante, empalado como el cerdo que era, el infeliz se merecía todo eso y mucho más, pero nada ni nadie debería estar por encima de la ley.
 
Su muerte generó una lista interminable de sospechosos, la cual se redujo de manera considerable, gracias al testimonio de una mujer que logró escapar del lugar de los hechos, se trataba de la amante en turno del todopoderoso.
 
Eran alrededor de las tres de la mañana, el ahora occiso, le pidió a los dos hombres que le cuidaban la espalda, que llevaran a pussy a dar un paseo por la ciudad, mientras él se divertía con su acompañante, quien luego presenciaría parte de lo ocurrido, el bar cerró temprano y se encontraban completamente solos o eso creían, entonces ella se dirigió al baño para ponerse algo un poco más cómodo y aún más diminuto que lo que ya llevaba puesto, cuando de repente, pudo observar desde lejos al todopoderoso caer al piso, luego de que un misterioso sujeto le inyectara una sustancia en el cuello, fue en ese momento cuando decidió huir del lugar, antes de que el atacante notara su presencia.
 
Al salir por la puerta trasera, se topó con un par de lujosas camionetas negras y con varias mujeres armadas y vestidas con trajes obscuros bajando de ellas, llevando consigo maletas de distintos tamaños, la testigo escapó a escondidas y varias horas después, llegó a la estación de policía en busca de protección, temerosa de que aquellas personas estuvieran siguiéndola.
 
Al terminar su declaración, la mujer subió a una patrulla que la llevaría a un sitio seguro, pero al momento de arrancar, el auto explotó causando su muerte.
 
Los guardaespaldas fueron encontrados sin vida en la limusina del todopoderoso a unas cuantas calles del bar, cada uno recibió un disparo en la cabeza y de pussy no se supo nada.
 




— Parte II —



 
Aquel horrible suceso no detuvo el transcurrir de las horas, el sol comenzaba a ocultarse entre las nubes negras, se avecinaba una gran tormenta, de vez en cuando y a lo lejos, se miraban imponentes relámpagos que iluminaban las calles solitarias y más de cerca y cada vez más y más fuerte se escuchaba el estruendoso rugir del cielo en forma de truenos.
 
En las afueras de la ciudad, un hombre vestido con una larga gabardina negra, esperaba en la estación de manera impaciente, la llegada del último tren del día, a simple vista aparentaba tener cuando mucho unos veinticinco años de edad, media más o menos un metro ochenta y cinco, se veía ojeroso y muy cansando, tenía la piel pálida, sus ojos eran color miel y su cabello negro y lacio, lo traía todo revuelto, como si hubiera despertado de una siesta poco tiempo antes, llevaba consigo un portafolios y un paraguas negro como su único equipaje y en la mano izquierda, cargaba algo envuelto entre sábanas blancas, parecía tratarse de un bebé, sobre todo por la delicadeza con la que lo abrazaba, pero aquello no se movía, ni hacia ruido alguno, por momentos, él lo acariciaba tiernamente y en uno que otro instante lo arrullaba, a pesar de que siguiera en silencio y completamente inerte, por su vestimenta y la tristeza en su mirada, aquel joven parecía dirigirse o provenir de algún evento fúnebre, observaba el reloj de la estación, cuando de repente, una niña vestida de blanco se le acercó.
 
— ¿Está dormido su bebé?, ¿es un niño o una niña?— Le preguntó la pequeña de manera curiosa y con voz dulce, ella tendría unos siete años, era de tez clara y tenía los ojos negros al igual que su largo cabello trenzado.
 
El solitario joven no le contestó con palabra alguna, solo afirmó su respuesta con un suave y lento movimiento de su cabeza, la miró a los ojos y le sonrió.
 
— Dime pequeña, ¿te encuentras sola? — Le preguntó observando a su alrededor.
 
—No, mi madre y mi hermanito Eduardo están de aquel lado. — Contestó la pequeña, señalando a una mujer delgada de mediana edad que tomaba de la mano a un pequeño niño regordete de unos cuatro años.
 
— ¿Y a dónde van?— Preguntó el joven.
 
—Vamos de vuelta a casa, con mi padre, él me dijo por teléfono que me compró un enorme conejo de peluche, ¡ya quiero verlo!, me encantan los conejos, pero no podemos tener uno de verdad, debido a una alergia de mi hermano menor. — Comentó la pequeña.
 
— ¡Lucía ven!, hija por favor no molestes al muchacho. — Le gritó su madre a la niña curiosa.
 
— ¿Tu nombre es Lucía?— Le preguntó el joven a la pequeña, a lo que ella contestó con una sonrisa y moviendo la cabeza de manera afirmativa, igual y como él le había contestado al principio.
 
En ese momento, una lágrima apareció en los ojos de aquel joven, quien luego desvió su mirada hacia aquello que abrazaba, suspiró profundamente y miró al cielo, de repente, se escuchó un ruido muy fuerte, se trataba del tren llegando a la estación.
 
La niña le sonrió una vez más y corrió hacia dónde se encontraba su familia, para que junto con ellos, abordara el mismo tren que el misterioso joven había estado esperando, él subió al vagón poco tiempo después y luego de guardar su escaso equipaje, se sentó en un lugar aislado junto a una de las ventanas, acompañado únicamente por aquello celosamente envuelto entre sábanas y que ahora cargaba con ambos brazos, la niña lo miró y pensó que debía sentirse muy triste, se acercó a él y le preguntó si podía sentarse a su lado.
 
Su madre la llamó una vez más. — ¡Lucía!, ven aquí, acabo de decirte que no molestes más al muchacho. — Le dijo en voz alta y a manera de regaño.
 
—No es ninguna molestia, el viaje es bastante largo y me caería bien un poco de agradable compañía, si es que eso a usted le parece bien. — Le contestó el joven.
 
La mujer le sonrió y se sentó unos cuantos asientos detrás con el pequeño Eduardo, el cual se recostó sobre el regazo de su madre y cerró los ojos hasta quedarse dormido.
 
— ¿Y tú a dónde vas?— Preguntó la pequeña al joven de ojos llorosos.
 
—No lo sé pequeña, a algún lugar en el que pueda huir de mí mismo, a un sitio muy lejano en donde mis sueños dejen de convertirse en pesadillas. — Le contestó sin mucho ánimo.
 
La niña con una actitud más seria, le preguntó por qué se sentía tan mal, él se quedó callado y miró hacia la ventana, el incómodo silencio desapareció con el sonido del tren comenzando a moverse y el del inicio de una intensa lluvia que los acompañaría en gran parte del camino por recorrer.
 
—Algunas veces hacemos cosas que desearíamos olvidar, pero es imposible. — Le comentó el joven a la niña sin voltearla a ver.
 
— ¿Sabes?, mi hermana menor también se llamaba Lucía. — Le dijo con voz más amigable y volteándose para mirarla a los ojos.
 
— ¿Se llamaba?, ¿acaso ella falleció?, mi abuela murió hace algunos días, no la veía desde hace mucho tiempo, vinimos a visitarla porque estaba muy enferma, pensábamos que se curaría, pero empeoró y… se fue. — Comentó la niña con una notable tristeza y bastante madurez a pesar de su corta edad, cosa que sorprendió al joven.
 
—Así es pequeña, mi hermana también falleció hace poco, ¿pero sabes?, ella y tu abuela son muy afortunadas, ya no sienten más dolor, ya no pueden sufrir, simplemente están allí, a donde sea que vayan y nos observan llorar por su ausencia. — Comentaba el joven, antes de ser interrumpido por la niña.
 
—Ellas se fueron al cielo, y algún día nosotros iremos también y volveremos a estar todos juntos. — Le dijo.
 
—No siempre es así pequeña, por ejemplo yo no iré al cielo, no lo merezco, mi lugar está en un sitio que no será muy agradable. — Le contestó el joven, desviando nuevamente su mirada hacia la ventana, quizá sentía que no podía mirarla fijamente a los ojos.
 
—Tú y tu hermana ¿Se pelearon?, ¿hiciste algo muy malo?— Preguntó la niña.
 
—Sí, hice algo muy malo pequeña, eso es lo que intento olvidar. — Le contestó, de nuevo sus ojos se humedecieron y una lágrima cayó sobre aquello que cargaba entre sus brazos.
 
—Me llamo Fernando, había olvidado decírtelo. — Dijo el joven, cambiando su cara de tristeza por una sonrisa notoriamente fingida, intentando disimular lo que sentía en realidad.
 
—Ya no estés triste Fernando, ¡tengo una gran idea!, yo puedo ser tu nueva hermanita, siempre quise tener un hermano mayor. — Comentó la pequeña, con su ya característica inocencia infantil y una curiosa mirada dirigida hacia aquello que Fernando abrazaba y que durante todo ese tiempo, no había dado señal alguna de vida.
 
— ¿Quieres abrazarlo?— Le preguntó Fernando a la niña, al darse cuenta de su gran curiosidad.
 
— ¡Claro!— Contestó emocionada.
 
Fernando sonrió nuevamente y colocó aquello de forma muy delicada entre los brazos de Lucía y al tocarlo, ella sintió una diminuta forma humana y pensó que sin duda se trataba de un bebé, entonces levantó un poco las sábanas para poder mirar lo que ocultaban entre ellas y en ese momento, en su rostro se dibujó una expresión de total confusión.
 




— Capítulo II —



 
Fernando fue siempre un niño bastante tímido, no tenía amigos, a diferencia de su hermana menor Lucía, la cual los tenía de sobra, ella era muy carismática, alegre, curiosa y juguetona, opuesta en su totalidad a la personalidad de su callado y solitario hermano.
 
Ambos tenían los ojos y el cabello negro al igual que sus padres, Lucía les heredó el tono de piel, ella era morena clara, mientras que Fernando era de tez muy pálida, no se trataba de alguna enfermedad según los doctores, simplemente era así, tampoco se asoleaba mucho, ya que prefería quedarse en casa a leer en lugar de salir a jugar.
 
En ese entonces, él tenía diez años y Lucía ocho, era un día como cualquier otro, las clases ya habían terminado y los dos esperaban a su madre en la puerta del colegio para que los llevara a casa.
 
Después de poco más de una hora, eran los únicos niños esperando en el lugar, todos se habían marchado, el último en salir del edificio fue el conserje, un hombre de avanzada edad, de barba y bigote color blanco, que al verlos sintió pena por ellos, estaban muy preocupados, pensaban en que algo malo pudiera haberle sucedido a su madre, entonces el anciano les ofreció llevarlos en su viejo auto a donde vivían, para así descubrir que había pasado, ellos lo conocían bastante bien y aceptaron.
 
Fernando se sabía de memoria la dirección de su casa, pero ignoraba la manera exacta de cómo llegar, aún así, el anciano encontró el sitio en muy poco tiempo, esto gracias a que trabajó como conductor de un taxi durante varios años, por lo que conocía a la perfección las calles del pueblo.
 
Al llegar, llamaron incontables veces a la puerta, al parecer no se encontraba nadie, ya que no obtuvieron respuesta alguna, sin embargo, Fernando recordó que siempre había una llave oculta en un macetero, así que ambos niños le agradecieron al hombre por su buena acción y entraron a su hogar a esperar la llegada de alguno de sus padres.
 
Fernando fue siempre muy independiente, hacia sus tareas sin ayuda de nadie y había aprendido a cocinar algunas cosas básicas, como por ejemplo huevos fritos, así que preparó unos cuantos para que él y su hermana comieran mientras esperaban, su preocupación crecía y se ponían más impacientes con el pasar de las horas.
 
Ana era una mujer sin meta alguna en la vida, no podía definirse como una buena madre y estaba infelizmente casada con Ricardo, un hombre alcohólico y de mal carácter, que nunca fue un gran sustento económico para su familia.
 
La triste realidad es que nunca estuvieron enamorados, se conocieron en una fiesta en la que el alcohol y la imprudencia, provocaron el embarazo que los obligó a casarse, cuando ambos tenían tan solo diecisiete años de edad.
 
Al principio las cosas no iban tan mal, quizá sobreactuaban un poco, pero intentaron ser una pareja normal y dos años después del nacimiento de Fernando, su primogénito, tuvieron a una niña a la que llamaron Lucía, que en poco tiempo se convirtió en la notable consentida de su padre.
 
Luego de diez años, Ana estaba harta de compartir su vida con Ricardo, todos los días eran exactamente iguales, discutían por el poco dinero que él ganaba como mecánico en un taller de autos y que gastaba en las cantinas del pueblo y no en casa con su familia, tal y como debería, eran discusiones a gritos que solían terminar en golpes que asustaban y preocupaban a sus hijos.
 
Ana sentía un inmenso odio por Ricardo y siempre vio a sus hijos como un obstáculo para su separación, nunca fue una madre cariñosa, ella era más bien algo egoísta, rogaba para que llegara el día en el que encontrara a un hombre que le ofreciera una vida mejor, en la que solamente importara ella, en un lugar muy lejano a sus errores, quizá en otro pueblo, en la ciudad o en el extranjero y estaba más que dispuesta a abandonar a los niños, si es que eso era necesario para empezar nuevamente desde cero.
 
Ese día por fin llegó, Ana estuvo saliendo durante algún tiempo con un hombre originario de la capital, el cual radicó un par de meses en el pueblo por cuestiones laborales, fueron presentados por una amiga que tenían en común, se veían por las mañanas cuando los niños estaban en el colegio y Ricardo en el trabajo, en algunas ocasiones, ella escapaba al hostal en el que se hospedaba su amante para pasar la noche con él, pero nunca le mencionó que estaba casada y mucho menos que tenía dos hijos, logrando mantener sus mentiras llevando una doble vida.
 
Entonces llegó el momento en el que aquel hombre locamente enamorado, tendría que regresar a la ciudad y le ofreció a su amada el llevarla consigo, oferta que ella aceptó sin dudar ni pensar.
 
A la mañana siguiente de aquella propuesta, Ana mandó a sus hijos a la escuela como era de costumbre, luego empacó todas sus cosas en una maleta y se fue para siempre.
 
Esa noche, Ricardo llegó algo ebrio y bastante tarde a casa, sus hijos se encontraban solos y muy tristes, le dijeron que su madre no estaba y que sus pertenencias tampoco, al parecer los había abandonado, hecho que él pudo confirmar al revisar todo el lugar, entonces se llenó de rabia, irá e impotencia y comenzó a destruir todo a paso, gritando maldiciones dedicadas a aquella mujer, luego se dirigió hacia la puerta y de repente se dio cuenta de que los niños lo veían con mucho miedo, estaban escondidos y abrazados en un rincón de la cocina, él los miró y cerró los ojos intentando contener su enojo, los abrió de nuevo luego de haber respirado profundamente y salió de la casa azotando la puerta con gran fuerza.
 
Pasaron tres meses desde que Ana se fue, los niños ya no iban a la escuela y comían las sobras que los vecinos les regalaban, Ricardo llegaba borracho todos los días, se recostaba en un viejo sofá de la sala sin decir nada y se dormía, conseguía dinero para ahogar sus penas en alcohol vendiendo cualquier cosa que encontrara en la casa.
 
Una noche, Ricardo estaba tan ebrio que no lograba siquiera colocar la llave en la cerradura de la puerta, Lucía se levantó a abrirle al escuchar el ruido, él entró tambaleándose y cayó al suelo, la niña se le acercó temerosa, preguntándole si se encontraba bien, él la miró y le acarició el rostro.
 
—Te pareces tanto a tu madre. — Le dijo a su hija, mientras se arrodillaba ante ella.
 
De repente la tomó del cabello con fuerza.
 
—Eres igual que tu madre, ¡una maldita zorra!, ¡una puta asquerosa!— Gritaba lleno de ira, mientras jaloneaba el pelo de Lucía, cada vez con más y más fuerza.
 
El llanto y los gritos de dolor de la niña, despertaron a Fernando.
 
Quizá el alcohol había acabado con la poca humanidad que quedaba en Ricardo, se había convertido en una bestia salvaje y veía reflejada la imagen de Ana en su hija, fue por eso que le dio un fuerte puñetazo en la cara, la nariz de Lucía comenzó a sangrar y su rostro se tiñó de rojo, ella no tenía la fuerza para defenderse de su padre, quien se supone debía protegerla en lugar de lastimarla.
 
Su hermano no sabía qué hacer, cuando intentó detener la furia del hombre, este lo empujó arrojándolo hasta la cocina, estaba viviendo un momento que no debería existir ni en sus más oscuras pesadillas.
 
Fernando encontró un cuchillo, lo agarró y corrió rápidamente hacia Ricardo acercándose por detrás y sin detenerse a pensarlo, tomó al hombre del pelo y le rebanó el cuello, haciéndolo caer al piso, fue ese momento el que el niño aprovechó para clavar el arma blanca en la espalda de su padre una y otra vez, hasta que este dejó de moverse por completo, Lucía se encontraba horrorizada, la expresión llena de odio en la mirada de su hermano le provocó escalofríos, él la miró, se levantó y se acercó a ella para abrazarla fuertemente, la niña soltó en llanto entre sus brazos, llenándole todo el hombro de sangre y lágrimas, fue entonces, cuando él le prometió que nada ni nadie volvería a lastimarla nunca más.
 




— Capítulo III —



 
El día en el que Fernando y su hermana huyeron de casa, se haría completamente indeleble en sus memorias, la noche era muy fría y salieron ocultándose teniendo como aliada a la oscuridad, sin más que lo que llevaban puesto en ese momento, acompañados solamente por el miedo y la sangre que se había impregnado en sus vestimentas.
 
Desde lo lejos, miraron a un par de policías entrar a su casa, su vecina los llamó, preocupada por todo el ruido que había escuchado.
 
Fernando no sabía qué hacer, era consciente de haber hecho algo malo y de que había matado a una persona, a pesar de que lo hizo como defensa, sabía que se trataba de un crimen y tenía miedo de que los policías lo separaran de su hermana mientras investigaban lo qué ocurrió, ¿qué pasaría con ella?, ¿quién la cuidaría?, en ese instante eran solo ellos dos contra el mundo, así que tomó la mano de Lucía y corrió junto con ella lo más lejos que pudo, hasta que el cansancio los hizo detenerse.
 
Él estaba completamente desesperado, no tenían a donde ir, no conocían a nadie, su cabeza trabajaba a mil por hora, pensando en qué era lo que debía hacer, sus pies intentaban seguir adelante y su corazón le repetía en todo momento que debía cuidar de su pequeña hermana, sobre todo ahora, que él era lo único que ella tenía.
 
Luego de varias horas de caminar sin rumbo alguno, Fernando decidió que pasarían el resto de la noche escondidos, entre los frondosos arbustos del patio de una casa que parecía estar deshabitada y bastante alejada de todo lo que conocían.
 
Fernando abrazó a Lucía y ella se durmió profundamente entre sus brazos, él intentó mantenerse despierto, pero el cansancio pudo más que el miedo, cada parpadeo era mucho más pesado que el anterior y al final perdió la lucha contra el sueño.
 
Aun así, él despertó en varias ocasiones, su mente le hacía revivir en sus pesadillas, aquel momento de horror que lo lleno de miedo y de una ira que nunca antes había sentido.
 
Cada vez que despertaba, miraba a Lucía, la escuchaba respirar y se sentía mucho más tranquilo, pensó que no sería buena idea ir a un hospital, las personas le harían tantas preguntas para las que no tendría una buena respuesta, además el sangrado de su hermana se había detenido por completo, así que por ahora no parecía tratarse de algo urgente, sus heridas debían esperar hasta el amanecer y al llegar a ese momento, él pensaría en lo que podrían hacer para que nadie pudiera separarlos.
 
Se repetía así mismo, que lo que hizo fue por el bien de ambos, pero a partir de esa noche y de todas las que vendrían después, su consciencia se encargaría de recordarle, aquel momento de su vida en el que se convirtió en un asesino.
 




— Parte II —



 
En aquel entonces, Clara tenía cincuenta y cinco años de edad, algunas canas en el cabello y unos cuantos kilos de más, consecuencia de su fanatismo por los dulces y las galletas con chispas de chocolate, había enviudado dos años atrás, ella y su fallecido esposo nunca pudieron tener hijos, por lo que se había quedado completamente sola en la enorme casa en la que vivía, por las noches apagaba todas las luces y se encerraba bajo llave en su habitación, armada solo con un viejo bate de béisbol que perteneció a su marido, el cual durante su adolescencia, fue un gran fanático y jugador amateur de ese deporte, pero de adulto, una lesión en la espalda le impidió llegar a ser un bateador profesional y se enfocó entonces a la medicina, logrando ser bastante reconocido en su campo.
 
Los únicos acompañantes de Clara en ese momento de su vida, eran unos cuantos gatos que se acercaban a su puerta trasera, a los que alimentaba cada mañana con las sobras de comida del día anterior, ella no miraba bien de lejos sin sus anteojos, pero gracias a la luz del día, logró distinguir la silueta de algo que se ocultaba entre los arbustos del patio de su casa, ella se acercó lentamente con su bate y descubrió que se trataba de dos niños, cuyas ropas sucias y manchadas de lo que parecía ser sangre, despertaron de inmediato su preocupación.
 
A pesar de lo silenciosa que Clara intentó ser, Fernando pudo escuchar que alguien se acercaba, él abrió los ojos y se puso de pie inmediatamente, despertando también a Lucía, ambos parecían estar muy asustados.
 
—Tranquilos, no quiero hacerles daño, no tengan miedo, solo quiero ayudar — Les dijo Clara, mientras arrojaba el bate de béisbol a un lado.
 
Ella los invitó a pasar a su casa para que comieran algo y tomaran una ducha, Fernando seguía asustado, pero algo en aquella mujer le inspiraba cierta confianza, así que accedieron, agradecidos por su hospitalidad.
 
Clara buscó entre las ropas que reunía para la caridad, algo de la talla de los niños y luego revisó los moretones y heridas de Lucía, las cuales no parecían ser tan graves.
 
Luego de que se bañaron, Clara les preparó un abundante desayuno y mientras comían, les cuestionó acerca del porque los había encontrado en tan pésimas condiciones.
 
Fernando le contó que su madre los había abandonado meses antes y le habló sobre el alcoholismo de su padre, el cual no había regresado a casa desde hace varios días, entonces le dijo que salieron a buscarlo y se perdieron.
 
La historia sonaba bastante convincente, Lucía no dijo nada, solamente escuchaba y asentía, sabía que lo que en realidad había pasado la noche anterior, sería un secreto entre los dos.
 
Clara les preguntó por qué Lucía tenía tantos moretones y el porqué de la sangre en las ropas que llevaban puestas cuando los encontró.
 
—Me caí de un árbol muy alto, queríamos escondernos en el para dormir y cuando intenté subir, me resbalé y caí golpeándome en la cara. — Contestó Lucía.
 
Luego de desayunar, Clara llevó a la niña a un doctor para cerciorarse de que todo estaba bien, Fernando se quedó en casa con la excusa de que estaba muy cansado y aprovechó el tiempo para curiosear un poco en el lugar.
 
Clara no era una mujer adinerada, pero se las arreglaba con la pensión de su esposo y vendiendo sus populares galletas caseras.
 
Luego de unas cuantas horas, Clara y Lucía regresaron con algo de ropa nueva y zapatos para ambos, Fernando se comportó como todo un adulto y habló con la mujer acerca de su situación, él le pidió el poder quedarse en su casa, le prometió que haría todo lo necesario para compensarlo, él había notado que el lugar era muy grande para ella sola y que habían dos habitaciones sin ocupar, él se ofreció para hacer la limpieza, lavar los trastes sucios, arreglar el patio y el jardín, lo que sea con lo que pudiera pagar su estancia y la de su hermana.
 
Clara le contestó que no era así de fácil, que no se podía quedar con unos niños que encontró así como así, Fernando le suplicó que lo pensara, que por favor les dejara quedarse.
 
Ella le dijo que les ayudaría a encontrar a su padre, quizá el hombre estaría buscándolos.
 
Cuando ella lo mencionó, Fernando bajo por completo su mirada.
 
—Él no es una buena persona. — Dijo el niño con una voz triste y con una expresión de miedo en su mirada.
 
—Lucía no se cayó de un árbol, él fue quien la golpeó, él no es un buen hombre. — Recalcó con lágrimas en los ojos.
 
Clara no supo que decir, solo lo abrazó y le dijo que no llorara más, que él y su hermana podrían quedarse a vivir con ella.
 
A Clara le encantaban los niños, siempre soñó con tener muchos hijos, pero un problema en la matriz le impidió quedar embarazada, ella y su marido pensaron varias veces en adoptar, pero aparentemente el destino se negaba y por una u otra razón, las cosas no terminaban como esperaban.
 
Fue por eso que en muy poco tiempo, ella le tomó un gran cariño a Fernando y a su hermana menor, en ellos veía hecho realidad su sueño, al ver crecer a quienes ya consideraba como a sus hijos.
 
Lucía invitaba constantemente a jugar a Danielle, una niña rubia de ojos verdes, que era su mejor amiga en la nueva escuela a la que ahora asistía y sus presencias llenaban la casa de vida.
 
Fernando por el contrario, seguía siendo muy callado y solitario, en lugar de jugar, prefería pasarse las tardes leyendo, la enorme colección de libros de medicina del fallecido esposo de Clara, pero siempre fue un niño muy amable, educado y dispuesto a ayudar en lo que se necesitara.
 
Clara se convirtió en la salvación de aquellos niños que encontró totalmente asustados e indefensos esa mañana que nunca olvidaría.
 
Ella era la única que podría ofrecerles un hogar seguro y una nueva familia.
 




— Capítulo IV —



 
El tren acababa a su paso con el silencio y la tranquilidad, de los pequeños pueblos y hermosos bosques que se encontraban en todo el camino, una fuerte tormenta lo acompañó en su trayecto hasta el caer de la noche, la gran mayoría de los pasajeros ya se encontraban dormidos, era un viaje bastante largo, pero Fernando se mantuvo despierto jugando con Lucía, la niña curiosa que conoció antes en la estación y que tanto le recordaba a su hermana cuando era pequeña.
 
Jugaban con una fina y hermosa muñeca de porcelana, ambos se divertían bastante con ella, se trataba de aquello que Fernando llevaba envuelto entre sábanas blancas y que cargaba entre sus brazos con el cuidado y la fragilidad que deben tenerse con un bebé de carne y hueso.
 
Fernando se levantó de su lugar para ir al baño, dejando a Lucía sola por un momento y en ese instante, un brusco movimiento del tren, hizo que el portafolios negro que el joven había guardado antes junto a su paraguas, cayera sobre su asiento desde el portaequipajes y se abriera, dentro solo había un par de pequeñas bolsas transparentes de celofán, cada una de ellas contenía cinco galletas con chispas de chocolate y estaban cerradas con un nudo en forma de lazo hecho con cintillas negras, la pequeña tomó una de las bolsas y la abrió, sacó una de las galletas y fingía dársela de comer a la muñeca, estas se veían deliciosas, su olor era muy agradable y la niña sucumbió ante el antojo, dándole una diminuta mordida a la galleta que había tomado antes.
 
Eduardo, el hermano menor de Lucía, despertó de su sueño con la sacudida del vagón, se levantó de su asiento y se acercó a su hermana, miró las galletas y le pidió que le invitara a unas cuantas, ella le dio dos de las cuatro que quedaban en la bolsa que había abierto antes y el niño comenzó a comérselas.
 
— ¡Lucía!, ¿Qué hiciste?— Preguntó Fernando enojado y a manera de regaño, al regresar y ver a los dos niños comiéndose las galletas.
 
Lucía se sorprendió e involuntariamente soltó a la muñeca y a la galleta que tenía en la mano, el pequeño Eduardo se asustó bastante y abrazó rápidamente a su hermana mayor.
 
—Lo siento, no quisimos comérnoslas, solamente jugábamos con ellas, debí preguntarte antes si podíamos tomarlas, lo lamento mucho— Contestó Lucía arrepentida y con voz llorosa.
 
— ¿Cuántas te haz comido Lucía?— Preguntó Fernando con mucha preocupación.
 
—Solo le di un mordisco pequeñito a una de ellas, prometo pagártelas, iré a pedirle el dinero a mi madre. — Contestó Lucía.
 
— ¡No!, no es por eso, sabes que, mejor olvídalo, ya no es importante, perdóname tú a mi, por enojarme por algo tan tonto. — Le comentó Fernando, luego suspiró profundamente y levantó a la muñeca para dársela a Lucia.
 
Fernando se dio cuenta de que Eduardo aún se encontraba asustado y muy nervioso.
 
—Ya no tengas miedo pequeño, no han hecho nada malo, puedes terminar de comerte las galletas, de hecho puedes quédatelas todas, luego conseguiré algunas otras para Lucía y para mí, pero tampoco hay que ser egoístas, llévale algunas a tu madre, también debe tener hambre. — Le dijo a Eduardo, dándole la bolsa que aún estaba cerrada.
 
Estando mucho más tranquilo, el niño se levantó y le llevó todas las galletas a su madre.
 
—Están muy ricas, son de chispas de chocolate, el amigo de Lucía nos las ha regalado. — Le dijo el pequeño a su madre, que apenas despertaba y no pudo ver nada de lo que pasó.
 
La mujer agradeció el regalo de Fernando con una sonrisa y él le contestó de igual manera.
 
Después de comer, Eduardo regresó al lugar de Fernando y de su hermana, quienes seguían divirtiéndose con la muñeca, la cual parecía algo antigua, de esas que ya no se fabrican en la actualidad, con los detalles del rostro perfectamente definidos, unos hermosos ojos azules y un largo cabello rizado, de un tono rubio muy brillante.
 
Fernando le contaba a los niños acerca de un increíble parque de diversiones al que alguna vez fue con su hermana menor, Lucía escuchaba atentamente, mientras acariciaba suavemente el cabello de la muñeca, en aquel lugar había una enorme rueda de la fortuna, era tal alta que parecía alcanzar el cielo y había un carrusel con hermosos caballos de verdad.
 
De repente, el tren se detuvo de manera inesperada en un pueblo del camino.
 
—Muy buenas noches, les habla su conductor, lamentó mucho informarles que por ahora no podemos continuar con el viaje, ya que la tormenta derrumbó un par de árboles sobre las rieles que se encuentran más adelante, esto se solucionará en un par de horas aproximadamente, mientras tanto y si es que así lo desean, pueden bajar a caminar un poco ahora que la lluvia ha cesado. — Se escuchó en ese momento en todas las bocinas instaladas a lo largo del vagón.
 
Fernando miró por la ventana y como una gran casualidad, en aquel pueblo había una feria con juegos mecánicos, no era tan espectacular como la que le describió antes a los niños, pero podría ser un lugar divertido para pasar el rato.
 
— ¡Se me ocurrió una excelente idea!, ¿por qué no vamos a jugar a la feria mientras el tren está detenido?— Le propuso Fernando con mucho entusiasmo a los pequeños que lo acompañaban.
 
—Debemos pedirle permiso a mi madre. — Contestó Lucía y todos voltearon a verla.
 
—Ella está dormida y se ve bastante cansada, no deberíamos molestarla. — Sugirió Fernando.
 
Lucía lo pensó por un momento, su hermano menor estaba totalmente de acuerdo con la idea de ir a la feria.
 
—Regresaremos muy pronto, dejare aquí el portafolios y mi paraguas, solo llevaremos a la muñeca, ella también querría divertirse, ¿no crees?— Le preguntó Fernando a la niña.
 
—Está bien, ¡vamos todos a la feria!— Contestó Lucía bastante emocionada y los tres bajaron rápidamente dirigiéndose hacia el lugar.
 
Las horas pasaron y el sonido de un silbato, avisaba que todo se encontraba listo para continuar con el viaje, minutos después, el tren comenzó a moverse, pero Fernando y los dos niños nunca regresaron.
 
Al llegar a su destino, gran parte de los pasajeros bajaban con las piernas entumidas y un poco adoloridos, el viaje duró mucho más de lo esperado y más aún con la sorpresiva parada que hubo en aquel pueblo.
 
Antes de bajar, una anciana notó que había una mujer profundamente dormida en uno de los asientos del fondo y se acercó a ella.
 
— ¡Despierte!, ¡ya llegamos!— Le decía la anciana en voz alta a la mujer, sacudiéndole el hombro cada vez con más fuerza.
 
Pero ella jamás despertó, había muerto envenenada unas cuantas horas antes por una extraña sustancia que los forenses encontraron en su cuerpo y que aún no lograban identificar, pero al parecer, está provocó que su corazón se detuviera repentinamente de un momento a otro.
 
Cerca del lugar en donde falleció aquella mujer solitaria, se encontraron abandonados, un portafolios negro completamente vacío y un paraguas del mismo color, que terminaron en el departamento de objetos perdidos de la estación y que nadie nunca reclamó.
 




— Parte II —



 
Fernando y los niños no fueron las únicas personas que bajaron del tren, cuando este se detuvo debido a los obstáculos que se encontraban más adelante en su camino.
 
Ángel, el detective que investigaba la muerte del todopoderoso, también bajó en ese momento del vagón, le estaba siguiendo la pista al extraño joven de la larga gabardina negra, tras haberlo visto en la estación y notarlo bastante sospechoso, aunque por su manera misteriosa de vestir y su muy peculiar comportamiento, llamaba la atención de cualquiera.
 
La detallada descripción del atacante del todopoderoso, otorgada por la única testigo de su muerte, coincidía a la perfección con la de Fernando, todas las piezas del rompecabezas parecían unirse, descripciones similares fueron dadas en otros casos que aparentemente no tenían relación alguna, se trataba de la desaparición de un joven y del brutal asesinato de una prostituta unos cuantos años atrás.
 
Ángel se encontraba ante la más probable respuesta a todos los casos sin resolver, así que fue tras Fernando y los dos niños, pensaba en que el sospechoso podría estar intentado secuestrarlos o quizá algo mucho peor, si es que resultaba ser quien pensaba que era, así que mantuvo una cierta distancia, ya que el sujeto podría estar armado o reaccionar de forma violenta, tomando de rehenes a los pequeños si se sentía amenazado.
 
El joven detective, los vio subir a la rueda de la fortuna de aquella feria, que se encontraba en el pueblo en el que se habían detenido.
 
Ángel esperaba el momento en el que el juego mecánico se detuviera, para acercarse y detener al sospechoso, antes de que este intentara hacer algo peligroso, sobre todo teniendo a los niños tan de cerca.
 
Cuando la rueda se detuvo, Ángel intentó identificarlos entre todas las personas que bajaban en ese momento de dicha atracción, esperaba ansioso a que ellos aparecieran, pero no lo hicieron, así que él subió al juego y se acercó con la pistola en mano al lugar que aparentemente habían ocupado, el detective solo podía distinguir a uno de los niños, el cual se encontraba sentado dándole la espalda.
 
Cuando Ángel se paró de frente al asiento, encontró al pequeño Eduardo, el cual sostenía entre sus manos un enorme algodón de azúcar de color rojo, el niño se encontraba inmóvil, como si estuviera paralizado, tenía los ojos completamente abiertos y la mirada perdida, tenía también una enorme y perturbadora sonrisa dibujada en el rostro, la cual quizá fue causada por la emoción que el juego le había provocado.
 
Ángel se sentía bastante confundido, poco a poco se acercó al niño, vigilando siempre a su alrededor con algo de nerviosismo, el cual se notaba en sus pasos sigilosos e inseguros, al llegar junto al pequeño y tocarlo, se dio cuenta de que ya estaba muerto.
 
Ángel le cerró los ojos y se sentó a su lado, se sentía sumamente frustrado y arrepentido de no haber actuado tan solo un poco antes; el niño murió a causa de una sustancia desconocida, la cual detuvo sorpresivamente los latidos de su corazón.
 
Luego de cierto tiempo de haber sido ingerido, esta especie de veneno causaba una repentina pero poco dolorosa muerte, dejando a su víctima completamente paralizada, este era el segundo caso visto en muy poco tiempo y se investigaba la probable relación del pequeño con la mujer encontrada en la estación de trenes, la policía intentaba contactar con alguien que lograra identificar los cadáveres y que quizá pudiera proporcionar algo de información útil que ayudará a resolver este nuevo misterio.
 
Como si se tratara de una maldición, la carrera de Ángel se ensuciaba con cada vez más casos sin resolver, el más importante de ellos, el de atrapar y encerrar al todopoderoso tras las rejas, se vio frustrado por su repentina e inusual muerte y el principal sospechoso de haberla causado, había desaparecido frente a sus ojos sin dejar rastro alguno, dejando a un par de nuevas víctimas mortales y llevándose consigo a una niña de la que tampoco se sabía absolutamente nada.
 
Ángel era una joven promesa y causaba admiración entre sus compañeros, pero con esta mala racha, quienes antes lo apoyaban, comenzaron a cerrarle muchas puertas al darle la espalda.
 
Fue amenazado por sus superiores, quienes querían quitarle el caso y le dijeron que sería asignado para ayudar en uno diferente, en el que se intentaba rastrear el origen de varios videos de pornografía infantil, producidos por una mujer conocida como “Madame Pasión”.
 
Pero rechazó toda propuesta y pidió una última oportunidad, se trataba de una apuesta personal de todo o nada, necesitaba encontrar al sujeto que estaba arruinando su carrera y por ende todos sus planes de vida.
 
Al caer la noche, Ángel se fue a un bar de la ciudad, acompañado solamente por la falsa esperanza de que por lo menos durante un breve instante, el alcohol le ayudaría a olvidar el enorme sentimiento de impotencia que lo carcomía por dentro, fue en ese momento de decadencia, cuando se juró a si mismo, que tarde o temprano atraparía a aquel hombre, ya sea vivo o muerto.
 




— Capítulo V —



 
Álvaro parecía ser la definición exacta de un buen mozo, era joven, alto y bien parecido, tenía constantes citas con toda clase de mujeres, pero sus relaciones amorosas nunca fueron duraderas, esto debido a su falta de tiempo libre.
 
Viajaba demasiado, ya que trabajaba para un hombre dedicado a la compra y venta de grandes terrenos, en distintas partes del país.
 
El pequeño pueblo que visitaba en aquella ocasión, tenía pocos habitantes y escasos lugares de interés, la intención de su estadía en el lugar, era negociar la compra de varias hectáreas de tierra pertenecientes a un campesino, algunos documentos no estaban en regla, por lo que se necesitaron un par de meses para cerrar el trato, mientras tanto, Álvaro estuvo hospedándose en un hostal cerca del centro, en el que pasaba los días sin mucho que hacer, pero un día todo cambio, cuando de manera sorpresiva, se encontró con Carolina en una cafetería, se trataba de una gran amiga de la escuela secundaria, de la que no tenía noticia alguna desde hace ya varios años, ella lo invitó a cenar a su casa, para charlar y recordar los viejos tiempos.
 
Esa noche, Álvaro llegó a casa de Carolina con una costosa botella de vino tinto como regalo, fue entonces cuando conoció a las dos razones por las que ella vivía en aquel tranquilo pueblo, alejada en su totalidad de todo el caos de la gran ciudad en la que se conocieron, se trataba de su pequeña hija y su esposo, el hombre era dueño del único taller automotriz en el lugar, por lo que su situación económica era bastante estable.
 
Álvaro se sintió feliz por ver a su amiga realizada, con una hermosa familia y una buena vida y le contó acerca de que él seguía soltero y de que no había encontrado a la mujer de sus sueños.
 
Luego de escuchar a Álvaro y verlo tan desanimado, Carolina prometió presentarle a una de sus mejores amigas, se trataba de Ana, una mujer joven y muy hermosa, a la que conocía bastante bien, por lo que estaba segura de que podrían congeniar e iniciar una buena relación.
 
Carolina era consciente de la situación de Ana y vio en Álvaro la oportunidad perfecta para que su gran amiga lograra escapar, de la miserable vida que compartía con Ricardo, su actual esposo, ella sabía que él podría ofrecerle algo mucho mejor.
 
Un par de días después, Carolina organizó una pequeña reunión en su casa por el cumpleaños de su marido, era un buen pretexto para que Álvaro y Ana se conocieran, los presentó y los dejó solos, ambos platicaron durante un rato, bailaron toda la noche y sintieron una química especial entre ellos, él la invitó a desayunar a la mañana siguiente y así comenzaron a salir día tras día, la pasaban increíble juntos, como un par de tórtolos enamorados y al probar la intimidad de sus cuerpos, descubrieron una ardiente pasión que antes desconocían.
 
Álvaro sentía haber encontrado a su mujer soñada, pero llegó el momento en el que tenía que regresar a su ciudad y fue entonces cuando le pidió a Ana que lo acompañara, ofreciéndole una buena vida y mucho amor, algo que era nuevo para ella.
 
Ana no dudo en ningún instante el irse con su amado, dejando atrás su vida miserable, así que empacó todas sus cosas y abandonó a su familia, ignorando a la voz de su conciencia, la cual le recordaba a Lucía y a Fernando, sus dos hijos, a quienes consideró un sacrificio justo a cambio de su felicidad, pero ignoraba que ese sentimiento no sería parte de su futuro.
 




— Parte II —



 
La ciudad en la que Álvaro vivía era enorme, llena de altos edificios que parecían alcanzar el cielo, bares y restaurantes elegantes, grandes tiendas de marcas importantes y una cantidad de personas que parecía incontable.
 
Ana se encontraba muy emocionada aquella noche, nunca antes había salido del pequeño pueblo en el que creció, conocer la gran ciudad en la que viviría a partir de ahora la asustaba un poco, pero sabía que al lado del hombre que la amaba y la protegía, nada malo podría pasarle.
 
Al salir de la estación de trenes, ella y Álvaro tomaron un taxi rumbo a la que sería su nueva casa, guardaron sus maletas en la cajuela y se sentaron juntos en la parte de atrás, el conductor miraba curioso de vez en cuando al espejo, el cual reflejaba a los dos amantes besándose, parecían felices y ansiosos de llegar a su hogar.
 
Álvaro estaba tan distraído y atrapado entre los besos de Ana, que no se percató en momento alguno, de que el taxista había tomado un camino equivocado y que los había llevado a un callejón obscuro y solitario, de repente, el auto se detuvo, Álvaro levantó la mirada y vio a cuatro hombres acercarse y rodear el vehículo, el conductor les dijo que si cooperaban, todo saldría bien, dos de aquellos hombres, abrieron la puerta trasera y tomaron a Ana, sacándola a la fuerza del taxi, rompiéndole la blusa entre sus gritos y llanto.
 
—Quédate tranquila mujer, solamente queremos divertirnos un poco. — Susurró al oído de Ana uno de los sujetos, mientras le apretaba los senos de una manera brusca y le mordía los labios salvajemente, provocándole un terrible sufrimiento.
 
Los otros dos atacantes bajaron a Álvaro y lo sostuvieron de ambos brazos, al forcejear con desesperación, él logró zafarse momentáneamente y lanzar un puñetazo a la cara de uno de ellos, lo que sintió segundos después, fue el horrible dolor de una filosa navaja atravesando la piel de su pecho, una puñalada cortesía del conductor del taxi, quien había bajado del vehículo para apoyar a sus compañeros, la puntería de aquel hombre fue certera, ya que el arma blanca se clavó firme y directamente en el corazón, cada latido que este daba, se convertía en una tortura insoportable.
 
Álvaro cayó al suelo y con la poca fuerza que a su cuerpo ensangrentado le quedaba, levantó la mirada y observó entre lágrimas de angustia, coraje e impotencia, como Ana era golpeada y violada por aquellas bestias desalmadas y en medio de su agonía, él cerró los ojos lentamente y para siempre, pidiéndole perdón a la mujer que tanto amó, desde lo más profundo de su alma, llevándose consigo la enorme culpa de abandonarla y de haber roto su promesa de protegerla, dejándola sola e indefensa, lejos de todo lo que conocía.
 




— Parte III —



 
Habían pasado diez años desde aquella noche nefasta, esa en la que Ana fue brutalmente golpeada y violada salvajemente por cada uno de los cinco sujetos que le pusieron punto final a su historia de amor, cambiando sus sueños por una vida de pesadilla.
 
No tenía dinero, ni lugar alguno en donde vivir y fue forzada a dedicarse a la prostitución en contra de su voluntad, los sujetos que la atacaron y que abusaron de ella, trabajaban reclutando esclavas sexuales para un peligroso criminal apodado “el todopoderoso” y aunque Ana nunca lo conoció en persona, sabía que su cuerpo y su vida le pertenecían y que intentar huir de él sería un suicidio, ella vivía sin esperanzas, con la conciencia sucia y llena de arrepentimiento, sabía que todo lo que le ocurrió, fue un castigo divino por haber abandonado a sus dos pequeños hijos con un mal hombre.
 
El tiempo, el alcohol y las drogas a las que se había vuelto adicta, fueron acabando con su belleza, se veía demacrada y estaba muy delgada, intentaba disimular lo pálido de su rostro con un maquillaje exagerado, cualquiera que la hubiese conocido antes, ya no sería capaz de reconocerla ahora, no faltaba el miedo en su día a día y estaba resignada a obedecer y a cumplir cualquier deseo de los hombres que contrataban sus servicios, para así evitar los humillantes insultos y las terribles golpizas que aumentaban la colección de moretones en su cuerpo.
 
Su historia definitivamente no tendría un buen final y a este no le faltaba mucho por llegar.
 
Fue durante una noche como cualquier otra, en la que la mujer deambulaba alcoholizada por la calle, cuando un viejo auto se detuvo a su lado, se trataba de un BMW 503 coupé, todo un clásico en color negro brillante, antiguo pero notablemente conservado, era conducido por un hombre joven, parecía tener unos veintitantos años de edad, él bajó la ventanilla del vehículo y Ana se le acercó, ella llevaba puesto un vestido rojo muy sugestivo, al que le faltaba mucha tela para cubrirle las rodillas.
 
—Seré muy breve, soy una persona con gustos un tanto extraños y peculiares, estoy más que dispuesto a pagarte el doble de lo que ganas con un cliente cualquiera, a cambio de que hagas sin temor alguno todo lo que yo te pida. — Le dijo el joven desde el auto, él estaba vestido con una gabardina negra y un sombrero del mismo fúnebre color.
 
—He visto muchas cosas niño, creo que ya nada puede asustarme. — Contestó Ana, de manera muy arrogante.
 
Ella subió al vehículo del misterioso joven y ambos se dirigieron hacia un motel a las afueras de la ciudad.
 
Al llegar al lugar, el hombre sacó un extraño maletín negro de la cajuela de su auto, Ana imaginó que seguramente estaba lleno de juguetes sexuales o disfraces, no era la primera vez que tenía que complacer a un fetichista.
 
Entonces alquilaron una habitación en el segundo piso del edificio y entraron a ella, el hombre puso algo de música jazz en un viejo radio que ahí se encontraba, dejó su maletín en el suelo y le pidió a la mujer que se desvistiera por completo, que se recostara boca abajo en la cama y que cerrara los ojos.
 
— ¿Vas a darme una sorpresa?, si es que tienes la verga pequeña y no quieres que yo la vea, tan solo tienes que apagar la luz niño.— le dijo Ana de manera burlona al joven, él cual se encontraba quitándose la gabardina y colocándose unos guantes de cuero que había sacado del maletín.
 
De repente, la mujer comenzó a sentir las manos de aquel hombre masajeando su espalda con lentos y suaves movimientos, en algunos momentos el cuero le raspaba un poco, pero era una sensación placentera, que resultaba incluso relajante.
 
— ¿Estas son las cosas extrañas que siempre sueles hacer niño?, el masaje me está sentando muy bien, tienes muy buenas manos, quizás yo sea quien termine pagándote por el servicio. — Comentó Ana, intentando parecer graciosa.
 
— ¿Sabes niño?, desde que te vi, tu rostro se me hizo familiar, quizá te eh visto antes, ¿cuál es tu nombre?— Preguntó, sin recibir respuesta alguna por parte de su acompañante.
 
De repente, él dejó de tocarla, Ana se sintió extrañada e intentó levantar la mirada y voltearse para ver que era lo que él joven estaba haciendo, fue entonces cuando sintió el piquete de una gran aguja en la espalda.
 
Su vista se nublo, su lengua se entumía y no le permitía pronunciar palabra alguna, en poco menos de un minuto, había quedado completamente paralizada, ninguna parte de su cuerpo respondía a las órdenes de su cerebro.
 
El joven la volteó, dejándola acostada boca arriba sobre la cama, Ana no podía hacer más que mirar el rostro del muchacho, él cual evitaba en todo momento hacer contacto visual con ella, de repente, él sacó un filoso bisturí y cortó con fuerza en el medio del pecho de la mujer, separando su piel en dos partes y fue levantándola poco a poco, desprendiéndola cuidadosamente, ayudándose con las extrañas herramientas que llevaba en su maletín, bajando hasta llegar al abdomen, dejando al descubierto todos los huesos y órganos.
 
La mujer no sentía dolor, tampoco podía gritar, tan solo era una silenciosa espectadora de los últimos minutos de su vida.
 
Poco antes de morir, Ana logró recordar aquel rostro que se le hacía tan familiar, estaba segura de que se trataba de su hijo Fernando, sus ojos, el color de su piel, eran los mismos, pero no pudo hacer más que expulsar una última lagrima de sus ojos, pensando en sus escasos momentos a su lado, entonces falleció.
 
En ese momento, el joven tomó una sierra circular y cortó rápidamente el esternón de la mujer y después, usando solo la fuerza de sus dos manos, sostuvo firmemente las costillas para separarlas y así poder extraer el corazón, órgano que al parecer, era lo único que buscaba, parecía tener bastante experiencia en este tipo de procedimientos y una gran maña para realizarlos.
 
Momentos después, el joven vestido de gabardina salió del motel con mucha prisa y con el maletín negro en su mano derecha, subió a su viejo auto, arrancó y desapareció a gran velocidad entre la neblina de la madrugada.
 
Al amanecer, la encargada de la limpieza del motel, encontró en la habitación que el joven ocupó durante la noche, manchas de sangre por todas partes y el cadáver desnudo de su infortunada acompañante tendido sobre la cama, el cuerpo tenía una gran abertura en el medio, esta iba del pecho al estómago y dejaba ver a simple vista su interior, completamente horrorizada, la mujer huyó gritando del lugar, para no volver nunca jamás.
 




— Capítulo VI —



 
Dos años habían pasado desde que Clara encontró a aquellos niños escondidos en su jardín trasero, a los cuales les dio refugio y el cariño que sus padres nunca les brindaron.
 
Clara pagaba la educación de ambos niños con la pensión que recibía de su fallecido esposo, ayudada con las ganancias de la venta de sus ya famosas galletas caseras entre sus amigos y vecinos.
 
Fernando era un niño bastante aplicado, hacia todas sus tareas a la hora del recreo mientras comía y por las tardes se dedicaba a ayudar a Lucía con las suyas y apoyar a Clara con las labores del hogar, después de cenar y poco antes de dormir, le gustaba leer los libros de medicina que el difunto esposo de Clara tenía en su biblioteca personal, a su corta edad, conocía el nombre de todos los huesos y órganos del cuerpo humano, le interesaba bastante un tema en particular, la toxicología, el como una simple gota de alguna sustancia podría provocar la muerte en una persona, le parecía algo fascinante.
 
Durante los fines de semana, Fernando ayudaba a sus vecinos en labores cotidianas como pintar las cercas, podar jardines y demás tareas, ganándose algunas monedas para ahorrar, cuando la fecha del cumpleaños de Lucía llegó, él le regaló una hermosa muñeca de cabello largo, rubio y rizado, con unos radiantes y hermosos ojos azules, se la compró a una vendedora ambulante, la cual le dijo que se trataba de una pieza única en el mundo, ya que fue fabricada para alguien muy especial.
 
Lucía adoraba esa muñeca, la llevaba a todas partes y la cuidaba como si se tratara de un bebé real, incluso dormía con ella, eran inseparables.
 
Clara ya era algo mayor y en algunas ocasiones no podía llevar a los niños a la escuela, sin embargo, ya con doce años de edad, Fernando ya era lo bastante responsable para ir y regresar del colegio con su hermana de diez.
 
Uno de aquellos días en los que regresaban solos del colegio, se detuvieron en un parque del camino, Lucía se sentó en la arena a jugar con su muñeca, Fernando la miraba en una banca mientras descansaba un poco de cargar las mochilas de ambos llenas a rebosar de libros y cuadernos.
 
Una niña de una edad parecida a la de Lucía, quizá con uno o dos años de más, se acercó a ella mientras jugaba.
 
—Es una linda muñeca, ¿me la prestas?— Le preguntó a Lucía.
 
Lucía no era para nada egoísta y se la prestó por un momento, aquella niña se sentó junto a ella en la arena y ambas jugaban.
 
—Me llamo Belén, tu muñeca se parece mucho a mí. — Comentó la pequeña, que en efecto tenía un cabello rubio y ojos azules, muy parecidos a los del juguete.
 
—Deberías regalármela, ya que tú no te pareces en nada a ella. — Le dijo Belén a Lucía en una forma humillante.
 
—No, no puedo regalártela, mi hermano mayor me la obsequió en mi cumpleaños, es muy especial para mí. — Respondió Lucía, algo molesta ante los comentarios de Belén.
 
Lucía le pidió a Belén que le regresara la muñeca, Belén se negaba y comenzaron a pelear por ella.
 
– ¡Vas a romperla!— Gritó Lucía tirando de uno de los brazos de la muñeca mientras que Belén tiraba del otro.
 
En ese momento Fernando se levantó y se acercó a ellas.
 
— ¡Suelta la muñeca de mi hermana!— Gritó Fernando con voz amenazante.
 
Belén la soltó rápidamente, haciendo caer a Lucía en la arena.
 
–No deberías tener esa muñeca, no es como tú, tu eres fea, eres horrible, esa muñeca tiene unos ojos hermosos, como los míos, ¡no deberías tenerla!— Le gritó Belén a Lucía alejándose molesta.
 
Fernando levantó a Lucía de la arena abrazándola, ella lloraba y le preguntó a Fernando si era verdad que ella era tan fea.
 
—Eres fea cuando lloras, así que no lo hagas, si no lloras te verás siempre muy hermosa, anda vamos a casa, Clara debe de estar preocupada. — Dijo Fernando mientras secaba con un pañuelo las lágrimas de su hermana menor.
 
Ambos retomaron el camino a casa y cuando llegaron, Lucía le contó a Clara todo lo ocurrido, ella le dijo que tan solo ignorara los comentarios de ese tipo de niñas envidiosas y le dijo que ella era una niña muy hermosa, noble y educada y que el color de la piel, el cabello o los ojos no definían la belleza de la gente, ya que sin importar todo eso, algunas personas eran horribles por dentro.
 
—Tus ojos negros y tu cabello castaño son hermosos Lucía y te volverás todavía más hermosa al crecer, la juventud es un tesoro hermoso, mírame a mí con el cabello blanco como la nieve y estas horribles arrugas en la cara. — Le dijo Clara a Lucía, señalándose el rostro, logrando hacerla reír y que se sintiera mejor.
 
Durante la cena, Clara felicitó a Fernando por haber defendido a su hermana menor.
 
—Fernando eres un muy buen hermano mayor, haz hecho bien en defender a Lucía, no permitas nunca que alguien la lastime o la haga llorar. — Le dijo Clara a Fernando, sacudiéndole el cabello cariñosamente.
 
Pero esta historia todavía no llegaba a su fin, Belén estudiaba en el mismo colegio y un par de días después, se encontró con la pequeña Lucía, ella se encontraba esperando a su hermano para ir a casa, estaba parada junto a las escaleras del segundo piso acomodando su libros, Belén la miró de lejos, ella era una niña consentida, muy berrinchuda y acostumbrada a tener todo lo que quisiera, no soportaba ver a Lucía tan contenta y sonriente, la detestaba con todas sus fuerzas e impulsada por lo ridículo y lo absurdo de un coraje infantil, comenzó a correr a toda velocidad, golpeando y empujando a Lucía al pasar junto a ella, la niña cayó de las escaleras entre gritos y un llanto de dolor.
 
Nadie más estaba en el pasillo, pero todos salieron de sus salones al escuchar el escándalo, Belén le juró a todos los presentes que se trató de un accidente y se mostró arrepentida y preocupada por el bienestar de Lucía, la hipocresía la salvó en ese momento de cualquier repercusión.
 
Lucía se fracturó el brazo, pasarían un par de meses para que se recuperara por completo, el dolor desaparecería, pero su hermano mayor necesitaba saciar su enorme deseo de venganza.
 




— Parte II —



 
Habían transcurrido un par de días y los padres de Belén celebraban su aniversario de bodas, tenían una reservación para un lujoso restaurante, la cual pensaban cancelar debido a que no encontraban a una niñera disponible, pero Belén les dijo que ya era lo bastante grande para quedarse sola en casa y que deberían confiar en ella.
 
Sus padres no tuvieron más remedio que dejarla sola, serian solamente algunas horas, ¿qué podría pasar? …
 
Pasó casi una hora y Belén miraba la televisión comiendo golosinas, cuando de repente llamaron a la puerta, ella se levantó del sofá en donde estaba sentada y se acercó corriendo a la puerta, acechó por la mirilla y se dió cuenta de que se trataba de Fernando.
 
Ella le abrió la puerta algo extrañada por su visita. — Eres el hermano de Lucía ¿verdad?, ¿cómo se encuentra ella?, ¿ya está mucho mejor?— Preguntó Belén, su interés se notaba fingido.
 
—Ella está  bien, cada día mejor, gracias por preguntar, yo solo quería agradecerte por hacer que tus padres se encargaran del tratamiento de mi hermana. — Respondió Fernando.
 
—Es lo menos que podría hacer por ella, me siento tan culpable por ese accidente, espero que se recupere pronto. — Dijo Belén, su hipocresía era muy difícil de ocultar.
 
—Recordé que te gustaba la muñeca de mi hermana. — Le comentó Fernando.
 
— ¡Sí! es muy hermosa, mis padres me llevaron a comprar una igual, pero no he encontrado alguna parecida en ninguna parte, ¿en que tienda la compraste?— Preguntó Belén.
 
—No la compre, mi padre y yo se la hicimos a mi hermana, si tanto te gusta, podríamos hacerte una mejor, cómo una forma de agradecerte por todo lo que haz hecho. — Le contestó Fernando.
 
— ¿Lo dices enserio?— Preguntó Belén con una expresión un poco incrédula, pero emocionada.
 
—Claro, acompáñame a mi casa, ahí te haremos una, puedes elegirle la ropa, el color de los ojos y el de su cabello, está a unas cuantas calles de aquí, es muy cerca. — Respondió Fernando.
 
—Me encantaría, pero no puedo ir ahora, es algo tarde, mis padres no están y no tengo permiso para salir. — Contestó Belén.
 
—Aun no es tan tarde, vendrás conmigo en mi bicicleta y luego de regreso mi padre puede traernos en el auto, él se ira de viaje pronto y no tendrá tiempo de hacerte la muñeca después. — Le dijo Fernando inspirándole cierta confianza.
 
Belén era una niña mimada, acostumbrada a obtener todo lo que quería y esta vez no sería la excepción, así que aceptó ir con Fernando y subió a la parte trasera de su bicicleta.
 
—Sabes tu hermana es una niña muy egoísta, deberían enseñarle a ser más compartida. — Comentó Belén durante el recorrido, a lo que Fernando no respondió nada.
 
En el camino se encontraba una antigua casa abandonada, Fernando se detuvo ahí.
 
— ¿Tu sabias que esta vieja casa esta embrujada?— Le preguntó Fernando a Belén.
 
La casa en donde se habían detenido, perteneció alguna vez a una familia adinerada que murió cuando esta se incendió, aunque aún estaba en pie, el inmueble lucía viejo y lleno de huellas de aquella terrible tragedia.
 
Nadie vivía en aquella calle, las casas silenciosas de los alrededores, estaban llenas de letreros de renta o de venta, nadie quería estar cerca de ese lugar maldito, la gente decía que por las noches, se escuchaban los desgarradores gritos de dolor de los que ahí murieron, cuando el fuego les consumió lentamente la piel.
 
—Te reto a que entres a esa casa. — Le dijo Fernando a Belén.
 
— ¿Estás loco?, tú mismo acabas de decirme que esta embrujada. — Comentó ella.
 
— ¡Vamos!, no seas una gallina, ¿no te da curiosidad?, yo quiero ver cómo es por dentro, si no vienes conmigo ya no iremos a mi casa por la muñeca. — Le comentó Fernando.
 
—Te la pagaré, cueste lo que cueste, mis padres tienen mucho dinero. — Contestó la niña.
 
—No quiero tu dinero, ya te dije que es un regalo de agradecimiento, solo quiero que echemos un vistazo, acompañe a la puerta, solamente eso, ¿no me digas que eres tan miedosa?— Le dijo Fernando.
 
Belén lo pensó un poco, era muy orgullosa y ante las burlas de Fernando acerca de su evidente miedo a aquel tenebroso lugar, decidió entrar, siempre y cuando él la acompañara.
 
El corazón de la niña latía a mil por hora y a pesar de que la compañía de Fernando la tranquilizaba un poco, aun se sentía aterrada, ella iba adelante y fue la primera en ingresar al lugar.
 
—Esta casa no está embrujada, todos son puros cuentos. — Comentó Belén con voz burlona al haber logrado entrar a la casa, demostrando así una gran valentía, la cual se esfumó instantáneamente cuando de repente, Fernando cerró la puerta de un golpetazo, ella gritó y volteó asustada para solo mirar a un bate de béisbol golpearla fuertemente en la cabeza, dejándola inconsciente.
 




— Parte III —



 
Cuando Belén abrió los ojos, se encontraba amarrada de brazos y piernas, con cinta en la boca y tirada en un rincón de alguna habitación de la tenebrosa casa cuya oscuridad le limitaba la vista casi por completo.
 
Fernando se encontraba ahí, sentado a un lado de ella, Belén estaba muy confundida y sobre todo muy asustada.
 
Él no le dijo palabra alguna, la tomó del cabello con fuerza, haciéndole derramar lágrimas de miedo y dolor, sentía que a su pecho lo destrozaban las ganas de gritar.
 
Mirándola con odio y un notable desprecio, Fernando introdujo el dedo índice de su mano izquierda en el ojo derecho de Belén, ella se retorcía de dolor intentando gritar, pero solo conseguía morderse los labios y hacerlos sangrar, mientras la tortura de la horrible sensación del dedo de Fernando penetrándole el ojo con mucha fuerza, se convertía en algo insoportable para ella.
 
Él logro sacar el ojo de su cavidad usando el resto de sus dedos, tomó un pedazo de vidrio roto que se encontraba en el suelo y cortó las venas que aún le impedían arrancarlo, lo miró con bastante asco, estaba ensangrentado y con las venas colgando de el, se lo enseño a Belén, que miraba horrorizada la escena con su ojo restante, el cual no dejaba de producir incontables lágrimas de horror.
 
— No es tan lindo cuando lo ves así, ¿verdad?, sin importar el color de nuestros ojos, creo que todos deben verse así de repugnantes. — Le dijo Fernando mirando el ojo con desagrado.
 
El tiró el ojo al suelo y lo pisó con las puntas de sus zapatos, como cuando se aplasta a una miserable cucaracha.
 
—Mi hermana llora toda las noches por el dolor de su brazo roto, no soporto verla sufrir así, tú lo provocaste, pero ya no volverás a hacer llorar a nadie, tampoco tendrás la belleza de la que tanto presumes, serás un monstruo horrible, bueno, eso sí logras sobrevivir. — Le dijo Fernando.
 
Él tomó una botella grande de gasolina y baño todo el cuerpo de Belén con ella.
 
La niña no podía hacer más que retorcerse en el piso, intentando soltarse y seguir con la esperanza de que alguien escuchara sus intentos de gritos, los cuales sonaban solo como débiles quejidos.
 
Su ropa mojada con gasolina le provocaba un insoportable ardor en la piel, el olor de aquel liquido le hacía pensar que perdería la conciencia una vez más en cualquier momento, el sonido de un pequeño cerillo encendiéndose, le hizo voltear a ver a Fernando, que en efecto sostenía en la mano un cerillo encendido que generaba la única luz que alumbraba el tenebroso lugar, ella movía la cabeza con miedo y desesperación, como suplicando perdón y piedad, rogándole que no lo hiciera.
 
Él le sonrió y le tiró el cerillo sobre la ropa, la cual se incendió tan rápido como el papel, lo último que Belén logró mirar, fue a Fernando alejándose lentamente como si no quisiera dejar de disfrutar la escena, dejándola tirada consumiéndose en las llamas, cuando el fuego derritió la cinta que le cubría la boca, emitió el último grito en su vida, un grito débil que no fue escuchado por nadie más que Fernando, quien se alejaba en su bicicleta con una mochila negra cargada en la espalda y el bate que anteriormente había escondido en la vieja casa.
 
El fuego comenzó a propagarse por toda la vieja casa y esta comenzó a incendiarse una vez más, el conductor de un auto que pasaba por la esquina, vio el fuego a lo lejos de esa oscura y deshabitada calle y llamó a los bomberos.
 
Ellos llegaron, acabaron con las llamas y después no hicieron más que retirarse, la casa no tenía dueños y nadie exigió una investigación, se pensó que los vagabundos que se refugiaban en ella de vez en cuando, iniciaron el fuego con cigarrillos y botellas con residuos de alcohol, nunca nadie imaginó, que la desaparición de la pequeña Belén, tendría relación alguna con el incendio ocurrido esa misma noche, sus padres también murieron en un accidente, al estrellar su vehículo contra un camión de carga, al parecer, los frenos de su auto fueron cortados, el cuerpo de la niña nunca apareció y las  cenizas de ese lugar maldito, fueron esparciéndose poco a poco gracias al viento, hoy no es más que un terreno baldío, lleno de basura y de los restos imperceptibles de lo que alguna vez fue un hogar, que ahora, tan solo era habitado por la muerte.
 




— Capítulo VII —



 
Lucía regresaba de la escuela cuando encontró a Clara tirada en la cocina de la casa, al parecer había sufrido un infarto, desde años antes, su corazón le provocaba molestias, sin embargo nunca le tomó la debida importancia, era una buena mujer que solía preocuparse por todos los demás antes de pensar en su propio bienestar.
 
Fernando también le insistía bastante en ver al médico cada vez que la descubría tocándose el pecho con la respiración muy agitada, ya habían pasado casi diez años desde que ella los había encontrado en el patio de su casa y ambos niños, ahora siendo unos adultos la amaban como a su verdadera madre.
 
Lucía estaba llamando a una ambulancia, cuando de repente Fernando llegó, él solía pasar sus tardes libres en la biblioteca leyendo acerca del cuerpo humano, le fascinaba la anatomía, pero prefería trabajar y pagarle la escuela a su hermana que asistir a alguna universidad y estudiar medicina o algo semejante, los libros que el esposo de Clara tenía en su biblioteca personal, despertaron su interés desde pequeño, pero él deseaba conocer aún más, la pensión de Clara no era suficiente para mantener a dos jóvenes y Fernando fue quien asumió el papel del sustento económico de la familia, había conseguido un empleo en la morgue de la ciudad, como asistente del médico forense, un trabajo tenebroso para algunos, pero que para él, era una gran oportunidad de aprender, cuando llegó del trabajo y se enteró de lo que pasaba, cargó a Clara y junto con Lucía, la llevaron en su viejo automóvil al hospital.
 
Era de gran ayuda que Fernando entendiera sobre medicina, los doctores podían explicarle perfectamente lo que pasaba, aunque al final lo que a Clara le pasaba no era algo que cualquier persona normal no pudiera comprender, ella necesitaba un nuevo corazón lo más pronto posible o moriría.
 
Las listas de espera para trasplantes de órganos siempre han sido inmensamente largas y no importa la edad, el sexo o las condiciones sociales, no tienen ninguna preferencia, había que respetarlas y el nombre de Clara ocupaba el último lugar en ellas en ese momento.
 
Ella necesitaba urgentemente el trasplante, pero no había mucho que hacer, dependía de ella el mantenerse con vida y de su corazón el seguir latiendo con fuerza, hasta que en la lista, su nombre fuera el siguiente.
 
Desesperado y sin conocer a nadie más que pudiera ayudarle, Fernando llamó por teléfono al doctor Clemente, el forense y amigo con el que trabajaba, independientemente de que ya no necesitara salvarle la vida a sus inanimados pacientes, el doctor se graduó como médico cirujano, para luego especializarse en la rama forense, quizá por la falta de contactos, no tenía un puesto en un importante hospital, pero no podía quejarse de lo que ganaba, era soltero y bastante solitario, se pasaba la mayor parte del día en compañía de los silenciosos cadáveres, no era un hombre de muchos principios, pero en cuanto a su trabajo, el sujeto sabía perfectamente lo que hacía.
 
En cierta forma, el doctor Clemente le debía mucho a Fernando, podría decirse que gracias al silencio de Fernando, el doctor aún conservaba su empleo.
 
El hombre no era una persona de gustos normales, quizá fue adquiriendo extrañas formas de buscar placer, estando tanto tiempo a solas rodeado de cadáveres, él era un necrófilo, solía utilizar los cuerpos inertes de pacientes masculinos con fines sexuales, actos que fueron descubiertos en alguna ocasión por Fernando, mientras el doctor le practicaba sexo oral a uno de los cuerpos en la morgue, Fernando se sentía en deuda con el doctor, por haberle dado la oportunidad de trabajar con él a pesar de su inexperiencia y permitirle aprender, así que de cierto modo consideró que su silencio, era una manera de mostrarse agradecido y quien mejor para entender a una mente enferma que otra igual.
 
Pero quien realmente estaba en deuda con Fernando era Clemente, pues muy probablemente ahora estaría en las calles o en la cárcel, si es que llegaran a ser descubiertas sus maneras un tanto extrañas de encontrar placer sexual.
 
Fernando le contó al doctor Clemente lo que ocurría, él lo apreciaba mucho y le ofreció su ayuda, la situación se tornó un poco mejor, el doctor Clemente conocía a un importante cardiólogo que podría realizar la operación en una clínica privada, él le debía un enorme favor, así que le sería imposible negarse, el dinero no sería un problema, básicamente contaban con todo lo necesario, todo excepto el corazón para el trasplante, cosa que sería lo más difícil de conseguir, es decir, no se va al centro comercial y se compra un corazón nuevo y los órganos que se encontraban en la morgue no estaban en condiciones de ser usados para ese fin.
 
El doctor Clemente sabia de un sujeto, un hombre capaz de conseguir hasta lo imposible a cambio de la cantidad de dinero suficiente, y aunque eso iba en contra de sus principios, lo que importaba en ese momento era la vida de Clara, y al ver la desesperación de Fernando, le dijo como encontrarlo.
 
Fernando agradeció la valiosa ayuda del doctor y le dijo que haría lo posible por encontrar a ese hombre y que sea lo que sea que Clemente necesitara de él en un futuro, lo diera por hecho, quedando así en deuda con el forense.
 
—Vas a llevar a Clara con el doctor Clemente, el hombre para el que trabajo, él conoce a un muy buen cirujano que se hará cargo, tú solo haz lo que te diga. — Le dijo Fernando a Lucía.
 
— ¿Cómo?, ¿estás hablando en serio?, pero ¿a dónde iremos?, ¿cuánto costara? — Preguntó Lucía entre confundida y asustada.
 
—Mira no vamos a quedarnos aquí sentados esperando la noticia de que mamá ha muerto, sácala de aquí e iras con ella en un taxi a la casa del doctor Clemente, te anotaré la dirección, él las llevará con el cirujano que nos ayudará, puedes confiar en él, te prometo que todo estará bien. — Contestó Fernando abrazándola fuertemente.
 
— ¿Y qué hay del corazón?, ¿de dónde sacaran el corazón?— Preguntó Lucía muy preocupada.
 
—Eso es de lo que me voy a encargar, tu ve por mamá y váyanse ya. — Le dijo Fernando a Lucía, se dio la vuelta y se fue dejando a Lucía confundida y asustada, pensando en lo que podría estar pasando por la mente de su hermano en ese momento.
 




— Parte II —



 
Es bien sabido que en todo el mundo se trafican órganos de personas que son secuestradas y asesinadas, la ciudad en la que Clara vivía no era la excepción.
 
Fernando iba en búsqueda de un sujeto apodado “el todopoderoso”, un hombre capaz de conseguir cualquier cosa a cambio de dinero, el sujeto se dedicaba mayormente a la venta de drogas, armas y a la prostitución, pero tenía contactos en varias ciudades e incluso en el extranjero que hacían que para él nada fuera imposible, ese era el porqué de su apodo.
 
No sabía que tanto dinero podría costarle, quizá sus ahorros de toda la vida, el carro viejo del esposo de Clara, un BMW de color negro puro, que ahora era prácticamente suyo, luego de todo el tiempo que paso en repararlo, probablemente hasta los papeles de la casa, de seguro nada de eso sería suficiente, pero estaba dispuesto a ofrecer cualquier cosa y a hacer lo que fuera necesario a cambio de la ayuda de aquel hombre.
 
El lugar en donde lo encontraría era conocido como el infierno, un bar lleno de mujeres en ropa interior roja, algunas sin ella, estaban por todas partes, bailando en las pistas, en la barra del bar y una que otra teniendo sexo con los clientes sobre las mesas, a plena vista de todos los demás asistentes.
 
Una de ellas, una joven de nombre Débora, se acercó a Fernando.
 
— ¿Qué te sirvo de tomar amor?— Le preguntó acariciándole el brazo, la chica se notaba algo nerviosa, como si llevara muy poco tiempo haciendo esto.
 
—Busco al todopoderoso. — Contestó Fernando quitándole las manos de sus brazos.
 
—Aquí en el infierno no vas a encontrar a dios. — Le contestó ella en tono de burla.
 
—En verdad necesito hablar con él. — Le contestó Fernando, enseñándole algunos billetes.
 
La mujer lo tomó de la mano y le pidió que la acompañara, lo llevó a una puerta alejada que conducía a un pasillo largo custodiado por un tipo de gran tamaño, al que la chica le dijo algo al oído y los dejo pasar.
 
El todopoderoso, era el dueño de aquel lugar, Fernando lo conoció rodeado de mujeres y dos tipos grandes y armados que seguramente habían pisado la prisión varias veces.
 
— ¿Qué es lo que quieres niño?, ¿crack?, ¿coca?, ¿mariguana?, tengo todos los dulces que se te antojen amigo. — Le dijo el sujeto sonriéndole.
 
—Un corazón, necesito un corazón para mi madre. — Contestó Fernando.
 
El tipo comenzó a reírse, acompañado también de las carcajadas de las mujeres que estaban a su lado.
 
—No amigo, ese ya no es mi territorio, no quieres meterte en ese tipo de problemas. — Le dijo con una sonrisa hipócrita.
 
—Por favor, ¡Mi madre morirá!— Gritó Fernando acercándose a él, en ese momento los dos sujetos lo sostuvieron de los brazos.
 
— ¡Saquen a este niño de aquí! — Ordenó el todopoderoso a los dos hombres que lo cuidaban.
 
Entre burlas y varios empujones, los dos tipos arrojaron a Fernando a la calle, su mente llena de coraje, no le permitía pensar con claridad en que más podría hacer, la única idea que le cruzaba por la cabeza en ese momento era espantosa, pero no se le ocurría nada más.
 
Su conciencia cargaba con el peso de dos muertes a manos suyas, algo de lo que culpaba a su infancia tormentosa y a una bestia oculta en su alma, a la cual intentaba mantener enjaulada, pero que más podría hacer, la vida de la persona que consideraba su madre, valía más que la de cualquier vagabundo o prostituta que podría encontrar en la calle y cuya ausencia no le importaría nadie.
 
Fue cuando tomó esa decisión, la de encontrar a alguien a quien quitarle la vida, alguien a quien quitarle el corazón que su madre necesitaba, pasó por la morgue en la que trabajaba por algunas herramientas y por una especie de pequeña nevera, en la que se depositan los órganos útiles de los cuerpos para mantenerlos a una temperatura adecuada, colocó todo en un maletín en la cajuela de su automóvil y condujo toda la noche hasta una ciudad bastante alejada, de repente en un callejón solitario, encontró a una mujer ebria y tambaleante, por cómo estaba vestida, no cabía duda de que se trataba de una mujer de la vida fácil.
 
Fernando detuvo el auto junto a la mujer.
 
—Seré muy breve, soy una persona con gustos un tanto extraños y peculiares, estoy más que dispuesto a pagarte el doble de lo que ganas con un cliente cualquiera, a cambio de que hagas sin temor alguno todo lo que yo te pida. — Le dijo el joven desde el auto, él estaba vestido con una gabardina negra y un sombrero del mismo fúnebre color.
 
—He visto muchas cosas niño, creo que ya nada puede asustarme. — Contestó Ana, de manera muy arrogante.
 
Ella subió al vehículo del misterioso joven y ambos se dirigieron hacia un motel a las afueras de la ciudad.
 




— Capítulo VIII —



 
Aquella noche Clara hizo lo de siempre, se tomó un café cargado y miró por un rato la televisión, comiendo algunas galletas en compañía de sus gatos, Lucía se había ido, pero aún mantenía contacto con ella vía telefónica, aquella niña era ya una mujer casada y en su última llamada le informó que pronto nacería el hijo que esperaba, en cuanto a Fernando, el niño al que creció y que amaba tanto como a un hijo verdadero, el simplemente había desaparecido sin dejar rastro algunos meses antes, el pensar en él, le causaba a Clara sentimientos encontrados, pues bien sabía que él hizo hasta lo imposible por salvarle la vida años atrás, a Clara ya no le importaba la manera en la que consiguió el corazón que hasta ahora latía en su pecho, pero se imaginaba lo peor, sabiendo que Fernando era capaz de cometer cualquier atrocidad.
 
Quince años ya habían pasado desde la noche en la que encontró a esos dos niños temerosos escondidos entre los arbustos de su patio, en la mente de Clara, sobraban los recuerdos de su larga vida, unos buenos, otros malos y algunos que quisiera olvidar para siempre.
 
Podría decirse que Clara logró parte de su sueño al criar a una niña que se convirtió en una mujer de bien, Lucía seguía con sus estudios de psicología  y se había casado con un buen hombre, junto con el que esperaba el nacimiento de su primer hijo.
 
Por otra parte, se preguntaba todos los días en que había fallado en la crianza de Fernando, un monstruo capaz de hacerle daño a su propia familia, a su misma sangre, no podía creer que el pequeño niño al que alguna vez le enseño a hornear galletas, podría cambiar tanto.
 
Más tarde, Clara se quedó dormida mirando las noticias de la noche en la televisión, como siempre, todo andaba mal en el mundo, abundaba la pobreza y el hambre en muchos países, robos, desastres naturales y terribles asesinatos, desgracia tras desgracia, nada nuevo en realidad.
 
La mañana del día siguiente el teléfono sonaba una y otra vez, la contestadora se llenaba de más y más mensajes, que Clara nunca contestó.
 
Momentos después, una vieja amiga con la que Clara salía a caminar por las mañanas, llamaba a la puerta con preocupación, Clara tampoco atendió al llamado de la mujer.
 
La amiga de Clara se asomó curiosa por la ventana, se dio cuenta de que ella estaba sentada en su sofá con la televisión encendida, por más ruido que la señora hacía, Clara no parecía escucharle y no despertaba de su profundo sueño, preocupada llamo a una ambulancia, Clara siempre solía despertarse muy temprano y tenía el sueño muy ligero, lo que pasaba no era normal, era muy extraño que ella no atendiera al llamado del timbre una y otra vez, no importaba la cantidad de ruido que podría hacerse en la puerta de su hogar, ella no lo notaria en ese momento.
 
Cuando los paramédicos que la vecina llamó llegaron al lugar, forzaron la puerta trasera para entrar a la casa, se acercaron a Clara para solo darse cuenta que durante la noche, ella había fallecido mientras dormía sola en casa.
 




— Parte II —



 
Comenzaba la temporada de lluvias en el país, todas las tardes las fuertes tormentas inundaban las calles de las ciudades, el fuerte viento tiraba algunos árboles y se volvía más constante ver uno que otro accidente de tránsito.
 
Un par de días después de que Clara murió, en una de aquellas tardes de tormenta típicas de la época, un joven con un paraguas negro, una larga gabardina y un portafolios del mismo color, tocaba la puerta de la casa de Clara, nadie acudió a su llamado, por lo que sacó una llave y abrió la puerta.
 
Fernando había regresado a casa, había sido ya poco más de medio año desde la noche en la que desapareció, él no sabía que Lucía se había marchado para casarse, tampoco sabía que Clara, la mujer a la que consideraba y amaba como a su verdadera madre había fallecido días antes, él no sabía muchas cosas, fueron meses largos, y él simplemente había desaparecido como si nada, sin explicación alguna, sin ponerse en contacto con su familia, probablemente Clara había llegado a resignarse que quizá algo le había pasado y que ya no lo volvería a ver de nuevo.
 
La amiga de Clara apareció poco después con una sombrilla y llamó a la puerta, ella acechaba constantemente por las ventanas de su casa y en una de esas, vio las luces de la casa de Clara encendidas, se acercó y descubrió que se trataba de Fernando, como su vecina, ella lo conocía desde pequeño, él solía podar su jardín e ir por las compras a cambio de algunas monedas, cosa que también hacia con el resto de los vecinos, él siempre fue un chico muy amable y servicial, incluso de grande, siendo ya un adolescente no se negaba a ayudar a nadie con alguna tubería rota, un foco quemado, un gato en un árbol o cualquier otra cosa que sus vecinas ya mayores no podían hacer sin ayuda, ella y los demás vecinos le habían tomado un cierto cariño bien ganado y sufrieron su desaparición, por lo que al verlo se sintió con sentimientos encontrados, estaba contenta de volver a verlo, pero no sabía cómo decirle lo que había pasado con Clara.
 
Ella le dio la mala noticia, y él simplemente se sentó en el sofá en donde clara había muerto, suspiró y bajó la mirada.
 
—Gracias por decirme. — Susurró sin levantar la cara para mirar a la anciana.
 
La mujer le ofreció pasar a su casa a comer algo, él prefirió quedarse solo en la casa en la que vivió tantos años al lado de su hermana y de Clara, la mujer que él consideraba su madre, la que lo salvo de acabar en la calle cuando pequeño y a su hermana Lucía, a la que él también había abandonado hace meses con la esperanza de que el tiempo curara las heridas que les había causado, por imposible que pareciera.
 
Él sabía muy bien que su error no merecía perdón, pero aun así vivía con la esperanza, de que ella siquiera le dirigiera la palabra.
 
La conciencia de Fernando lo inundaba de culpa, pero una parte de él, le decía que el alejarse de ellas era por el bien de todos y era la mejor decisión que pudo haber tomado en ese momento, Clara y Lucía, no se merecían el dolor que les causo y había decidido pasar sus días vagando hasta llegar al infierno, el lugar al que pertenecía, pero algo en su corazón le pedía volver a casa.
 
Junto al sofá había un sobre amarillo, él lo tomó, dentro de este, se encontraban muchas fotos, fotos de la boda de Lucía, fotos de ella y su ahora esposo, de luna de miel en una playa y fotos de Lucía luciendo un avanzado estado de embarazo.
 
Luego de mirarlas, simplemente volvió a meterlas dentro del sobre y observó la estampa postal con la dirección completa del lugar de donde provenían y un número telefónico.
 
Fernando estaba seguro de que Lucía no querría saber nada de él, pero su hermana menor necesitaba saber lo qué pasó con Clara, su madre.
 
Se dirigió al teléfono con el sobre en la mano para llamar a su hermana, cuando descubrió una cantidad innumerable de mensajes en la contestadora.
 
Bastaba nada más con escuchar el primero, todos los demás informaban de lo mismo, se trataba del ahora esposo de Lucía, informándole a Clara que su hija se encontraba en mal estado de salud, ella había caído en un estado parecido a un coma, provocado por una complicación al dar a luz a su bebé, Lucía se encontraba inconsciente hasta ese momento y estaba en constante observación médica, aun sin un diagnóstico exacto.
 
Al escuchar eso, Fernando soltó el sobre de sus manos, el cual cayó lentamente al suelo, las fotos se esparcieron por todo el lugar y Fernando cayó de rodillas junto a ellas para mancharlas cubriéndolas con sus lágrimas, llorando de manera sincera, con un dolor creciente que provenía desde lo más profundo de su corazón, un dolor que no había sentido antes.
 




— Capítulo IX —



 
Rubén conoció a Lucía en la universidad de psicología, ella era la chica más aplicada de su salón y destacaba siempre por sus altas notas en los exámenes y proyectos, a pesar de estar en el primer año de la carrera ya se postulaba como una futura profesional muy prometedora.
 
Fernando por su parte, se olvidó de las escuelas, estudiaba por su cuenta devorando libros y experimentando en el sótano de su casa con un ya bastante completo instrumental de química que fue adquiriendo poco a poco, él trabajaba para pagarle a su hermana Lucía la carrera, además tenía que ocuparse de los gastos de la casa, Clara solo contaba con su pensión y con el poco dinero que ganaba vendiendo galletas caseras, quizá podían vivir de manera decente con ello, pero Fernando aceptó por cuenta propia ser el sostén económico de su familia, intentando ofrecerles una vida sin carencia alguna.
 
A pesar de no ser universitario, Fernando había dedicado toda su vida a la lectura de libros y varias revistas especializadas en medicina y desarrollo una gran afición hacia la toxicología, su conocimiento le ayudo a conseguir empleo en la morgue de la ciudad como asistente del médico forense, un empleo algo fuera de lo común y para algunos incluso aterrador, pero a él parecía gustarle, aunque Clara siempre le decía a manera de broma, que quizá el tratar con tantas personas muertas lo habían hecho tan frío y reservado, nunca había tenido una novia y seguía siendo el mismo chico callado y tímido que era de niño.
 
Rubén era todo lo contrario a Fernando, era un joven hasta cierto punto popular, jugaba futbol soccer y aunque no era el capitán del equipo era una pieza fundamental de este, estaba en el tercer semestre de la carrera, sus notas por lo regular eran buenas, no las que quizá desearía tener, pero su buen promedio se mantenía constante, él aún vivía con su madre, la cual se divorció de su padre cuando este aún era apenas un niño, ella nunca volvió a casarse y él creció siendo hijo único, algunas chicas vivían enamoradas de su perfecta sonrisa, su radiante piel morena y de la actitud siempre positiva que tenía hacia la vida, no era precisamente un galán de los de telenovela, pero era bastante simpático y se mantenía en forma debido al deporte que practicaba, en pocas palabras era un muy buen partido para cualquiera.
 
Lucía iba todas las tardes a la biblioteca de la escuela para hacer sus tareas y estudiar, trataba de evitar el tener que comprar los libros que ahí estuvieran, a pesar de que Fernando la apoyaba de lleno económicamente, ella intentaba evitar gastos innecesarios, ahí fue donde Rubén la vio por primera vez, él fue junto con varios compañeros en busca de información para un proyecto.
 
Cuando él la miró, se perdió en el mundo de sus ojos, de su largo cabello castaño y de su mirada llena de inocencia, como la de una niña dulce y tierna, la cual mantenía a pesar de ser ya toda una mujer.
 
Uno de sus amigos, notó a Rubén con la mirada perdida en aquella chica.
 
—Olvídalo amigo, ella es la chica prodigio de la que todos hablan, un tonto como tú no tiene oportunidad con alguien así. —  Le dijo el chico a Rubén golpeándole el hombro.
 
Rubén simplemente sonrió y desde aquel día, todas las tardes se sentaba frente a ella, tomaba un libro cualquiera para disimular y se pasaba la tarde mirándola, enamorándose cada vez más, hasta el día en el que decidió declararle su amor.
 




— Parte II —



 
Ese día Rubén se acercó temblando hacia Lucía, ella se encontraba completamente sola, leyendo y tomando notas como cada tarde, Rubén sentía que había olvidado todo lo que quería decirle, él nunca había tenido ese tipo de problema con alguna otra chica, incluso había tenido un par de relaciones amorosas anteriormente, pero algo en esa chica era especial, algo lo intimidaba y a la vez lo atraía aún más a ella.
 
Antes de llegar, ella levantó la cara, lo miró y le sonrió, él quedo totalmente paralizado y quizá en ese momento olvido hasta cuál era su nombre.
 
—Te he visto antes, de hecho te veo todos los días por aquí. — Le dijo Lucía a Rubén, el cual aún no podía creer que la chica de sus sueños por fin le dirigiera la palabra.
 
—Ah, este, si, vengo siempre, me gusta mucho leer. — Le contestó tembloroso.
 
—Y… ¿te puedo ayudar en algo?— Le preguntó Lucía.
 
—Ah este… es que he escuchado mucho sobre ti, eres la chica prodigio de la universidad. — Le dijo con un poco más de confianza.
 
Lucía sonrió y bajó la mirada de forma algo tímida.
 
—Yo me preguntaba si podrías ayudarme con mi proyecto, sé que estas en primer año pero se de lo mucho que sabes. — Le dijo Rubén sentándose en la misma mesa que ella.
 
—No creo saber mucho más que tú, pero dime, ¿en qué quieres que te ayude?— Respondió Lucía un poco sonrojada y jugándose el mechón de su cabello de manera coqueta, pero tímida a la vez.
 
Rubén se quedó pensando y a su mente no llegaban las ideas, estaba congelado.
 
—Este, la verdad solo quería hablarte y bueno saber tu nombre, algo sobre ti. — Le dijo, escondiendo la mirada como cuando descubren a un niño en una travesura.
 
—Bueno mi nombre es Lucía, ¿y el tuyo?— Le preguntó.
 
—Este… ru, ru, Rubén, me llamo Rubén, Lucía es un nombre muy lindo, tanto como tú. — Contestó tartamudeando de los nervios.
 
En ese instante, los dos solo se miraron y parecía que el tiempo se detuvo y que en aquel lugar solo había espacio para ellos dos.
 
—Eres hermosa, ¿Lo sabes?— Preguntó Rubén cambiando a una actitud conquistadora.
 
Lucía se sonrojó y bajo la mirada de manera tímida sonriendo.
 
—Muchas gracias. — Contestó ella.
 
—Me preguntaba si te gustaría ir a tomar un café, o no lo sé, ir al cine algún día, claro, solo si es que tú quieres. — Preguntó Rubén volviendo a ser el mismo chico tímido del principio.
 
—Claro, que tal el sábado, hay una película que me gustaría ver. — Contestó Lucía.
 
— ¡Enserio! claro, lo que quieras hacer. — Contestó Rubén muy emocionado.
 
Lucía arrancó un pedazo de papel de su cuaderno y anotó su número telefónico en el y se lo entregó a Rubén.
 
—Debo irme, me esperan en casa para cenar, hasta pronto. — Dijo Lucía, levantándose de la mesa y dirigiéndose rumbo a la salida.
 
Mientras ella se alejaba, Rubén la miraba con una gran sonrisa, sabía que había encontrado a la mujer con la que quería estar toda su vida.
 
El sábado por la mañana el teléfono comenzó a sonar, Clara se encontraba cocinando cuando lo escuchó y fue a contestarlo, se trataba de un chico preguntando por Lucía.
 
Clara llamó a Lucía, se trataba de Rubén que llamaba para confirmar su cita, se la pasaron hablando un par de horas por teléfono, aquellos chicos habían cambiado la timidez por risas y algunas carcajadas, Rubén era bueno para hacer reír a las personas y a Lucía eso le encantaba.
 
Fernando estaba comiendo y la miraba desde la mesa de la cocina, no la había visto tan feliz en un muy largo tiempo.
 
Por la tarde, Rubén y Lucía se vieron en el lugar que ambos acordaron, entraron a ver una película de comedia romántica, ambos se la pasaron riendo, por momentos, mientras Lucía miraba atenta la película, Rubén se perdía mirándola a ella.
 
Al salir, Rubén la invitó a cenar a una pizzería de la ciudad que a él le encantaba, Lucía no era muy fanática de la comida rápida, pero se sentía muy a gusto al lado de Rubén y el lugar no estaba nada mal.
 
Las horas pasaron volando, como si el tiempo jugara a las carreras en contra de las ganas que Rubén tenía de estar con ella.
 
Se hizo de noche y él la llevó a casa, Clara se asomó por la ventana y sonrió al ver al par de tórtolos, se veía a sí misma en su juventud al lado de su fallecido esposo al que tanto amo.
 
—Estoy muy enamorado de ti ¿sabes?— Le dijo Rubén a Lucía, tomándole las manos y mirándola fijamente a los ojos.
 
Por la ventana de arriba Fernando los observaba, Lucía se dio cuenta de ello y cambio por completo su actitud, su felicidad se convirtió en temor.
 
—Necesito que te vayas, ¡No puedo volver a verte!— Dijo Lucía, soltándose bruscamente de Rubén, cambiando la sonrisa que tenía en el rostro por una visible desesperación.
 
Llorando abrió la puerta y la azotó con fuerza luego de entrar a su casa.
 
La chica dulce y risueña de antes, se había transformado en una mujer llena de miedo, ese momento mágico lleno de romanticismo, se rompió en pedazos.
 
Rubén se encontraba muy confundido, al levantar la cabeza, miró por la ventana a Fernando, este lo miraba como si lo odiara, Rubén se fue intimidado y en silencio.
 




— Capítulo X —



 
César fue el novio de Lucía durante los dos últimos años de la escuela preparatoria, llevaban una linda relación de jóvenes adolescentes, que aun descubrían el significado del amor.
 
César era el pequeño secreto de Lucía, Clara y su mejor amiga Danielle, él era un chico apuesto, alto y delgado, de cabello castaño, ojos negros y piel clara; Fernando era como un padre para Lucía y la sobreprotegía en exceso, él aun la veía como la niña indefensa que debía cuidar de todo peligro y el tener una pareja era algo que aún no le tenía permitido a su hermana.
 
Era día de san Valentín, Lucía le había mentido a Fernando diciéndole que saldría con Danielle a festejar ese día, como buena cómplice, su amiga estaba preparada para mentir al respecto, en realidad fue a una cena romántica con César, él fue algo clásico y la llevó a un elegante restaurante de la ciudad, había estado juntando algo de dinero y tenía planeado una noche especial para su primer amor, todo iba viento en popa, la cena fue un éxito, los besos y las caricias acompañaban sus risas, sentían estar solos en el lugar, era su tiempo, su espacio y su momento, un suceso digno de esa fecha y que Lucía nunca olvidaría.
 
La cena había terminado, todo había salido tal y como estaba planeado y ambos jóvenes platicaban estacionados en el automóvil que César le prestó a su padre, estaban en el parque, solo acompañados por la luz de la luna.
 
—No sabes cuánto te amo, no sabes cuánto te deseo. — Le dijo César a Lucía, mirándola a los ojos y acariciándole la mejilla de la forma más dulce y suave que podía.
 
Lucía simplemente se sonrojaba y bajaba la mirada en algunos instantes, sus manos temblaban, César lo notaba cada vez que las tomaba.
 
—Tranquila, todo está bien. — Le dijo César, dándole un beso en la mano, a los que le seguirán otros cada vez más apasionados y que fueron recorriendo su brazo hasta llegarle al cuello.
 
Lucía cerró los ojos, disfrutaba el sentir los labios de su amado recorrer su cuello, cada beso que él le daba, la transportaba a un paraíso que ella desconocía.
 
El cuerpo de César hervía, su mente se apagó y sus manos solo seguían las órdenes del deseo que lo invadía en ese momento.
 
Lucía no sabía qué hacer, descubría lo que era el sentir el placer de una caricia y de unos besos, con una pasión que jamás antes había probado, el deseo le sugería responder a aquellas caricias de igual manera, pero sus manos temblorosas no se atrevían a tocar a César, el miedo por descubrir el cuerpo de su amado la inundaba.
 
César notó lo nerviosa que ella estaba.
 
—No tengas miedo, tócame, soy todo tuyo. — Le dijo César al oído, tomándole una de sus manos y poniéndola en su pecho.
 
— ¿Sientes lo rápido que late mi corazón?, muere por tenerte. — Le susurró a Lucía al oído, dándole después un suave mordisco en la oreja.
 
Lucía sentía que perdía el control de su cuerpo, sentía nuevas sensaciones que eran despertadas por los dedos y labios del joven.
 
César ardía y moría por tenerla, desabrocho la blusa de Lucía y acarició sus senos, él podía notar a Lucía con la respiración muy agitada y todo le indicaba que debía seguir, con su mano izquierda, el chico recorrió la entrepierna de Lucía lentamente bajó su falda, hasta que sus dedos llegaron a la parte más privada e íntima del cuerpo de la temerosa chica.
 
En ese momento, ella abrió sus ojos de golpe y lo empujó.
 
— ¿Qué pasa, acaso te lastime?— Preguntó César asustado.
 
—No, es solo que no quiero hacerlo ahora, no me siento lista. — Contestó asustada y acomodándose la ropa.
 
— ¿Por qué?, ¿no me quieres?, ¿acaso no me amas?— Contestó César enojado.
 
—No me siento lista para esto, te amo, pero no me siento lista. — Contestó Lucía bajando la mirada.
 
—Llevamos dos años Lucía, dos malditos años, dos años en los que te eh esperado muy pacientemente, pero ya no aguanto, ya no puedo más, si no me amas, dímelo y acabemos con esto. — Le reclamo César.
 
— ¿De eso se trata?, ¿de sexo?, ¿solo quieres sexo?— Le contestó Lucía levantando la voz y mostrándose muy enojada.
 
—No, no se trata solo de eso, pero es parte de ello y sin el yo ya no puedo seguir con esto. — Contestó Cesar.
 
— ¡Me largo de aquí!— Gritó Lucía, volteándose para bajar del auto.
 
— ¡No iras a ningún lado!— Gritó César jalándole el brazo violentamente.
 
— ¡Me estas lastimando César suéltame!— Exclamó Lucía asustada y ya con algunas lágrimas apareciendo en sus ojos.
 
César la tomó del cabello y comenzó a besarla a la fuerza, le rompió la blusa y le apretó los senos violentamente, mordía con fuerza los labios de la chica para evitar que gritara, e introdujo una de sus manos en su entrepierna, dentro de su ropa interior, tocándola a la fuerza, ella sentía sus dedos penetrándola, pero no era placentero, era muy doloroso, como pudo, Lucía tomó el cenicero de cristal que estaba en el auto y golpeó a Cesar con toda su fuerza en la cabeza, aturdiéndolo durante un momento para así poder escapar.
 
En la carretera detuvo a un policía que la escoltó a casa y que envió a su compañero al parque en busca de César, pero este ya no se encontraba en el lugar.
 
Clara miraba el noticiero de la noche como era su costumbre, cuando por la ventana, las luces de una patrulla que se detuvo en la puerta de su casa llamaron su atención.
 
Fernando despertó al escuchar el llanto de Lucía, mientras ella le contaba a Clara lo que había ocurrido con César.
 
— ¿Quién es César?— Preguntó Fernando bajando las escaleras, con una mirada que demostraba su enojo.
 
—Un compañero de la escuela, yo salía con él, pero hoy intentó abusar de mí. — Contestó Lucía, con la mirada en el suelo.
 
—Me mentiste Lucía. — Le dijo Fernando, tomando su rostro con sus manos y levantándolo para que sus miradas chocaran.
 
—Perdón, quería decirte, pero no pude. — Contestó Lucía asustada y bajando la mirada.
 
—Yo lo sabía, lo sé todo, se quién es él, se en donde vive, se cada cuando lo veías, lo sé todo, no soy estúpido Lucía, esperaba el momento en el que confiaras en mí y me dijeras, te eh estado cuidando y esta noche confié en ti y tú me mentiste. — Le dijo Fernando, mostrando decepción en la mirada que dirigía hacia a su hermana.
 
—Déjala Fernando, ella está muy asustada. — Dijo Clara, interrumpiendo ese momento de tensión.
 
—Te lo mereces, todo lo que te ha pasado esta noche te lo mereces. — Dijo Fernando enojado, en ese momento se dio la vuelta y regresó a las escaleras para subir a su habitación.
 
Clara abrazó a Lucía, que rompió en llanto entre sus brazos, en los que se quedó despierta llorando hasta el amanecer.
 
Pasaron un par de meses y César no había asistido a la escuela y Danielle, la mejor amiga de Lucía, le dijo que lo vio ebrio y quizá hasta drogado el fin de semana, Lucía se encontraba en el dilema de ponerse a buscarlo o simplemente olvidarse de él para siempre.
 
Al final, Lucía optó por dejar que la vida se encargue de él y que el karma le diera lo que merecía por lo que había pasado.
 
Pero Fernando, estaba más que dispuesto a encontrarlo, ya sea tarde o temprano.
 




— Parte II —



 
César era un adolescente como cualquiera y a su edad, las hormonas le restaban toda inteligencia a sus actos.
 
Se la pasaba imaginando y deseando el momento en el que él y Lucía se entregaran el uno al otro, regalándose su virginidad, ese instante sería especial y César había preparado una noche increíble que no tuvo el final planeado, luego de que Lucía lo golpeó, por su mente pasó el perseguirla, pero simplemente la dejó escapar y decidió ir a un bar a gastar el dinero que había reunido un largo tiempo para algún motel, preservativos o cualquier cosa que fuera necesaria esa noche, cuya magia acabo en una amarga sensación entre el rencor y el arrepentimiento.
 
Unos meses después de lo que paso, seguía vagando por las calles, regresaba algunas veces a casa solo para dormir o simplemente no llegaba, faltaba a la escuela y ya había recibido un aviso de expulsión, le robaba dinero a sus padres para alimentar su creciente vicio por el alcohol y por algunas drogas que había descubierto, gracias a malas influencias que conoció en la calle y que decían ser sus nuevos amigos.
 
Una noche, se quedó dormido en una banca de un parque muy descuidado, con varios juegos ya bastante desgastados, al que los niños ya no iban a jugar, porque los alcohólicos y drogadictos lo habían invadido y hecho su propiedad.
 
Un automóvil bastante viejo, se detuvo por la madrugada en aquel parque, un sujeto extraño con una gabardina y un sombrero negro, se bajó de manera silenciosa del vehículo y caminó por el parque dirigiéndose a la banca en la que César dormía en posición fetal, la noche era algo húmeda, pero no tan fría como solían ser en esa época.
 
Un vagabundo sucio y ebrio que sostenía una botella casi vacía de alcohol, se acercó al extraño sujeto para pedirle unas monedas, el sujeto lo ignoró y siguió dirigiéndose a la banca que tenía en la mira, el vagabundo se enojó y comenzó a gritarle y a insultarlo, el sujeto se detuvo un momento y se dio la vuelta, el vagabundo envuelto en el falso valor que el alcohol le proporcionaba, se acercó a él más que dispuesto a buscarle pelea, justo antes de llegar a su lado y poder lanzarle algún golpe que muy probablemente no acertaría, el sujeto detuvo su mano y la apretó con mucha fuerza, el vagabundo soltó su botella para tratar de golpearlo con la otra mano, pero antes de que esta cayera al suelo, el sujeto le clavó una jeringa en el cuello, con una sustancia que le hizo perder las fuerzas y caer bruscamente al suelo, convulsionándose en este.
 
El misterioso sujeto se acercó a César e hizo lo mismo con él, aprovechando que este dormía, justo con la misma jeringa que había usado antes, luego tomó a César de los pies y lo arrastró hasta su auto, lo metió en la cajuela y subió al auto, arrancó y se alejó rápidamente teniendo de aliada a la oscuridad de la noche.
 




— Parte III —



 
Un leve rayo de sol se escabullo entre las láminas oxidadas que servían como techo de esa vieja bodega, obligando a César a despertar.
 
Al abrir los ojos, notó que se encontraba en un lugar sucio, lleno de cajas viejas, herramientas colgadas en las paredes y una gran pila de periódicos amarillentos, el sitio aparentaba estar abandonado desde hace ya mucho tiempo, él se encontraba sin camisa y solo llevaba puestos sus pantalones.
 
Una rata pasó corriendo junto a César y asustado, intentó levantarse para solo darse cuenta, de que se encontraba con los pies y manos encadenados a la pared, esto no le permitía moverse a más de un metro de su ubicación, asustado, comenzó a gritar por ayuda, gritos que se perdían y se unían al silencio que rodeaba ese lugar.
 
La puerta se abrió de repente y César se puso en guardia, esperando con incertidumbre a quien se asomara para dar la cara y le explicara que demonios estaba sucediendo.
 
—Buenos días, ¿dormiste bien?— Preguntó el sujeto misterioso al asomarse.
 
—Te conozco, tú eres el hermano mayor de Lucía. — Contestó César, totalmente confundido.
 
—Fernando, me llamo Fernando, no podría decir que es un placer conocerte, conocer a quien intentó obligar a mi hermana a hacer algo que no quería, a quien la hizo sufrir toda esa noche.— Contestó con un tono de rencor.
 
— ¿De qué demonios hablas?— Contestó César, preguntándose interiormente si él sabría todo lo que había ocurrido esa noche.
 
— ¡Intentaste abusar de ella!— Le gritó Fernando enojado golpeando la pared.
 
— ¡Estoy muy arrepentido!, de verdad arrepentido, eh pensado mucho en pedirle perdón por mi estupidez, me deje llevar, he estado tan mal, que incluso eh pensado en quitarme la vida. — Dijo César, poniéndose de rodillas ante Fernando, como suplicándole perdón.
 
—Yo puedo ayudarte con eso último. — Contestó Fernando, con una macabra sonrisa dibujaba en su rostro.
 
— ¿Vas a matarme?, ¿qué me vas a hacer?, en verdad estoy arrepentido, no quiero morir, de verdad, le pediré perdón, no volveré a acercarme a ella, te lo prometo. — Contestó César con miedo.
 
—Come. — Le dijo Fernando, arrojándole un trozo de pan al suelo, como si fuera un perro.
 
— ¿Qué va a pasarme?, déjame ir por favor, ¿qué debo hacer?— Preguntó César aterrado.
 
— ¿Qué debes hacer?, comer el pan, antes de que las ratas lo hagan y te quedes sin comida, te veré en la noche. — Le dijo Fernando.
 
—No, no me dejes solo, suéltame, no me acercare jamás a ella, te lo juro. — Suplicó César.
 
—No vas a estar solo César, aquella noche querías divertirte y esta noche lo harás, te traeré compañía, buena compañía, prometo que te encantará. — Le contestó Fernando, con aquella sonrisa macabra en los labios.
 
Fernando se retiró del lugar y César tomó el pan del suelo, no quería comérselo, pero el hambre lo obligó, sentía que las horas se le pasaban lentamente, buscando y pensando en alguna forma de escapar, ya se había dado cuenta de que gritar no serviría, tampoco tenía idea de en donde demonios se encontraba, pero no escuchaba ruido alguno a su alrededor, ruidos de autos o personas, nada.
 
Al caer la noche, los nervios de César combatían en contra de sus párpados cansados, no quería descuidarse ni un solo segundo, no sabía de lo que Fernando podría ser capaz y pensaba en sus palabras, se pregunta si acaso el sujeto iba a traer a alguna persona para hacerle daño, su mente estaba llena de ideas terribles, las cuales esperaba que no se hicieran realidad.
 
Una vez más, el sonido de la puerta rompió el silencio del lugar, completamente nervioso, César se puso rápidamente de pie, preparándose para intentar defenderse ante cualquier cosa, armado solo con sus manos y acompañado con un ejército formado por el terror y la angustia.
 
Fernando apareció cargando lo que parecía ser un cuerpo cubierto por completo con sábanas blancas y lo puso cuidadosamente en una mesa que se encontraba en el centro del lugar sin destaparlo.
 
La confusión y el miedo aceleraban los latidos del corazón de César.
 
— ¿Es una linda noche verdad?, una noche perfecta para hacer el amor. — Comentó Fernando, él tomó papel y lápiz y se acercó a César con una expresión un tanto macabra, como la sonrisa de un pequeño niño que está por hacer alguna travesura.
 
Con cada paso de Fernando acercándose a César, el temor de este se hacía cada vez más grande.
 
César no dejaba de mirar aquella cosa sobre la mesa, estaba seguro de que se trataba de un cuerpo, un cuerpo humano que permanecía inerte, ¿quién sería?, ¿qué tenía que ver con él?, ¿qué iba a pasarle?, eran muchas las preguntas que pasaban por la asustada mente de César, cuyas respuestas probablemente no quería conocer.
 




—  Capítulo XI —



 
Rubén se encontraba totalmente confundido por lo que había pasado la noche de su cita con Lucía, ¿por qué el cambio tan drástico en su actitud?, no entendía si había hecho algo malo y menos que debería hacer para remediarlo, solo sabía que estaba enamorado y que en los ojos de Lucía miraba a la mujer con la que quería pasar el resto de su vida y no se olvidaría de ella por un momento extraño.
 
Todos los días se sentaba en la biblioteca de la universidad esperando verla, pero ella llevaba ya varios días sin asistir a clases.
 
Rubén estaba preocupado por ella, no sabía si la desaparición de Lucía era para evitarlo o si algo malo le había pasado.
 
Lo pensó durante varios días y a pesar de que no sería bien recibido por el sujeto que lo intimido aquella noche, decidió ir a casa de Lucía, algo andaba mal y él debía saber de qué se trataba y si algo pudiera hacer para remediarlo.
 
Había pasado casi una semana desde el día en el que tuvieron su primera cita, él se cansó de esperar una llamada de Lucía o cualquier tipo de señal que le hiciera saber que estaba bien, ella simplemente había desaparecido y una noche Rubén se armó de valor y fue a casa de la chica.
 
El lugar estaba muy silencioso, acechó por la ventana y miró a una señora mayor sentada en una mecedora, con un gato negro acurrucado en sus piernas, la mujer tenía la mirada perdida, como si estuviera distraída pensando en algo, no parecía estar en la realidad de ese momento, movía los pies para mecerse y las manos para acariciar al gato, pero su mirada seguía perdida.
 
Rubén tocó la puerta varias veces, la mujer no parecía escuchar, por lo que cada vez golpeaba con más fuerza, acechó una vez más por la ventana y golpeó el cristal, entonces la mujer reaccionó bruscamente, parecía haber despertado de una fea pesadilla, el gato se asustó y se tiró al suelo, corriendo hacia la cocina, la mujer dirigió su mirada hacia la ventana y vio a Rubén, se levantó de la mecedora y caminó hacia la puerta.
 
— ¿En qué puedo ayudarte muchacho?— Preguntó la mujer al abrir la puerta.
 
—Que tal, muy buenas noches señora, me llamo Rubén, esta es la casa de Lucía, ¿cierto?— Preguntó Rubén de manera cortés.
 
—Ella no quiere ver a nadie, lo siento mucho muchacho. — Le dijo cerrándole la puerta.
 
—Señora por favor, necesito verla, necesito saber si se encuentra bien. — Le contestó Rubén deteniendo la puerta.
 
—No quiere ver a nadie, lo siento mucho. — Contestó la mujer cerrando la puerta de golpe.
 
Rubén sabía que algo andaba mal, se sentó en una parada de autobús frente a la casa, esperando por si Lucía salía en algún momento de su hogar.
 
De repente, miró la ventana en la que la otra noche se encontraba el sujeto que causo ese extraño cambio en Lucía, justo en ese momento las cortinas se movieron y alguien acecho, parecía ser ella, Rubén se levantó, cruzó rápidamente la calle y se paró frente a la casa con la esperanza de ser visto por la chica.
 
En la ventana solo miró una sombra, las luces de la habitación estaban apagadas y la oscuridad de la noche ocultaba la identidad de quien lo observaba.
 
Rubén levantó la mano y saludó a la misteriosa figura que lo miraba, esta se alejó de la ventana y cerró las cortinas.
 
Rubén estaba seguro de que se trataba de ella, fue a un lado de la casa y como pudo, subió al techo escalando un árbol, se acercó a la ventana y golpeó levemente el cristal, pero nadie parecía escucharlo.
 
Golpeó con un poco más de fuerza y la ventana se abrió, él corrió un poco la cortina. —¿Lucía?, soy yo, Rubén. — Susurró en medio de la oscuridad.
 
Entrar a la casa lo podía meter en problemas, pero la intriga de saber que ocurría, pudo más que su razón, así que entró por la ventana y encendió la luz del cuarto, todo parecía indicar que se trataba de la habitación de Lucía, pero todo se encontraba desordenado, la cama estaba deshecha, había ropa y cosas tiradas por todo el lugar, le llamó mucho la atención el mirar el espejo del tocador cuarteado, por lo que parecía ser un golpe, algo más llamó su atención, una muñeca con las ropas rotas, como si alguien hubiese desquitado toda su rabia y furia sobre ella y a su lado pedazos de papel, de lo que parecía ser una carta.
 
Tomó los pedazos y leyó en ellos un par de veces el nombre de Lucía, comenzó a intentar unirlos y para su suerte logró hacerla lo bastante legible, en efecto, la carta estaba dirigida a Lucía y parecía ser de algún viejo amor cuya historia no terminó bien.
 
Antes de terminar de leer la carta, la puerta de la habitación se abrió de golpe, del susto, Rubén soltó los pedazos de papel y estos se dispersaron por todo el suelo, mientras él volteaba su mirada hacia la puerta, distinguió la silueta de una persona con un bate en las manos a punto de golpearlo en la cabeza.
 




— Capítulo XII —



 
César estaba aterrorizado, el no saber qué era lo que tenía en mente el loco que lo secuestró, hacía que sus manos temblaran, él sabía que había hecho algo malo, estaba consciente de que estuvo a poco de cometer un crimen, él sabía que pudo haber terminado en la cárcel o con una buena golpiza, pero lo que Fernando pudiera tener en mente era algo que lo aterraba.
 
—Ten, toma nota. — Le dijo Fernando, arrojándole una hoja de papel y un lápiz.
 
— ¿Para qué es esto?— Preguntó totalmente confundido, mientras recogía la hoja de papel y el lápiz.
 
— ¡Toma nota!, ¿tan difícil es escribir lo que te voy a decir?— Le preguntó Fernando enojado y levantándole la voz.
 
César se preparó para escribir lo que pensó sería un tipo de nota de rescate o algo parecido, esa idea le dio la esperanza de que quizás Fernando quisiera dinero y su familia podría juntarlo y salvarlo de ese maniático.
 
Fernando le dictaba las palabras con gran naturalidad, no se detenía en momento alguno, incluso parecería que se había aprendido de memoria lo que César tenía que escribir.
 
Las manos de César temblaban, su letra no era como la acostumbrada e incluso rompió la hoja un par de veces atravesándola con la punta filosa del lápiz, nervioso y asustado levantaba la mirada, Fernando no parecía haber notado lo aterrado que César se encontraba y seguía dictándole las palabras, como si se encontrara en un momento de inspiración.
 
Al terminar, Fernando le dio una nueva hoja blanca. —Ten, pásalo en limpio, es la única hoja extra que tengo, más te vale no desperdiciarla. — Le dijo a César.
 
César intentó tranquilizarse un poco y copiar nuevamente el texto que más que una nota de rescate, parecía una clase de despedida, un tipo de carta suicida.
 
Fernando se sentó junto a lo que parecía ser un cuerpo humano envuelto en sábanas blancas, mientras miraba fijamente a César con una sonrisa perturbadora.
 
— ¿Ya lo haz hecho antes?— Preguntó Fernando.
 
— ¿De qué hablas?— Preguntó César confundido.
 
—No se responde a una pregunta con otra, ¿lo sabías?, entonces… ¿ya lo hiciste antes?, ¿eres virgen?— Preguntó Fernando.
 
—Te refieres a eso… sí, soy virgen. — Respondió César.
 
—Eso explica muchas cosas, pero no te preocupes yo te entiendo, entiendo de nuestras necesidades como hombres y te tengo una sorpresa. — Le dijo Fernando mientras ponía sus manos sobre las sábanas blancas.
 
Fernando levantó las sábanas en un solo movimiento brusco, dejando al descubierto el cuerpo desnudo, pálido y sin vida de una joven mujer que tenía palabras escritas por todas partes, Fernando se puso unos guantes de cuero, la cargó entre sus brazos y la recostó lentamente en el suelo junto a César.
 
César se sintió horrorizado ante el parecido de la joven con Lucía, pensó por un momento que se trataba de ella, ¿este sujeto fue capaz de matar a su propia hermana? Se preguntaba, y más aún cuando al tenerla de cerca pudo leer lo que estaba escrito en su cuerpo, se trataba de la misma palabra, un nombre, Lucía, decía Lucía por todo su cuerpo, escrito en color rojo, el color de la sangre.
 
—No, no se llama Lucía, pero imaginaremos que sí, es sorprende el parecido ¿verdad?— Comentó Fernando, ante la mirada del chico horrorizado.
 
Fernando había robado el cuerpo de una joven de la morgue en la que trabajaba, la chica no era parte del plan, pero cuando Fernando vio el parecido que la mujer tenía con su hermana, su mente retorcida tuvo una idea perturbadora, el solo quería cumplir el deseo de César antes de lo que ya tenía planeado hacerle, una parte de él, sentía que muy a su manera estaba siendo bondadoso.
 
— ¡Bésala!— Le ordenó Fernando a César.
 
— ¡Estás loco!, ¡está muerta!— Contestó César, horrorizado por la petición.
 
— ¿Acaso tengo que repetirte la orden?— Preguntó Fernando enojado.
 
— ¿Por qué haces esto?, ya entendí el mensaje, ya fue suficiente castigo, no voy a hacer algo tan enfermo. — Contestó César, con la voz temblorosa y lágrimas en los ojos.
 
— ¿Tu vida vale más que un beso?— Le preguntó Fernando, agachándose a su lado y secando sus lágrimas con sus dedos.
 
—Por favor, déjame ir, no quiero hacer esto. — Suplicó César, mirando a Fernando a los ojos.
 
—Aquella noche, mi hermana no quería hacer algo que tú querías que hiciera, quiero que hagas lo que yo quiero, aunque tú no quieras, es la misma lógica, ¿entiendes verdad?— preguntó Fernando en un tono burlesco poniéndose de pie. — ¡Vamos, bésala!— Gritó.
 
César se arrodilló frente al cadáver y la miró directo a los ojos, de manera terrorífica, estos se encontraban abiertos, era como si la chica lo mirara fijamente, el observó sus labios resecos y su pálida piel, cerró los ojos y se acercó a ella lentamente.
 
— ¡Vamos!— Le gritó Fernando con una sonrisa burlona.
 
César levantó la cara con una mirada de repudio dirigida a Fernando, miró nuevamente el cadáver y cerró los ojos dirigiendo sus labios a los de la chica.
 
La besó, César sintió sus labios fríos, sintió las grietas en ellos, ella tenía un amargo sabor a medicamento y un fuerte olor a alcohol, lo cual le causó asco y se separó de ella escupiendo al piso.
 
— ¿A eso le llamas un beso?, ¡Vamos! bésala como si la desearas mucho, con la misma pasión de aquella noche en la que besabas a mi hermana. — Le dijo Fernando.
 
Asqueado, César volvió a cerrar los ojos y la besó nuevamente, entre lágrimas, intentó actuar un beso apasionado, el cual duró poco menos de cinco segundos, ya que comenzó a sentir nauseas, se alejó y vomitó a un lado.
 
En el rostro de Fernando se dibujó una gran sonrisa y sacó de sus bolsillos una galleta con chispas de chocolate.
 
— ¡Ten!, te quitara el mal sabor de boca. — Le dijo a César, tirándole la galleta a su lado.
 
César tomó la galleta y se la metió a la boca con desesperación, miró nuevamente a Fernando con odio en sus ojos, Fernando le contestaba con una sonrisa.
 
— ¿Estas satisfecho?— Preguntó César, con la voz llena de rabia.
 
—Por supuesto que no. — Le contestó Fernando sonriéndole nuevamente.
 
— ¿Qué más quieres?, por favor déjame ir, te juro que no volverás a verme, confía en mí. — Suplicó César.
 
— ¡Hazle el amor!— Le dijo Fernando, dirigiendo su mirada hacia el cadáver de la chica.
 
César se quedó congelado.
 
— ¡Estás loco!— Le gritó César.
 
—Claro que lo estoy, pensé que ya te habías dado cuenta de ello. — Le contestó Fernando.
 




— Parte II —



 
— ¿Qué estas esperando?, ¡Hazlo!— Le gritó Fernando a César con mucha rabia y enojo.
 
— ¡No!, no voy a hacerlo— Gritó César, con todas las fuerzas que le quedaban a su cuerpo.
 
Fernando simplemente sonrió y se agachó nuevamente junto a él.
 
—No te obligaré a que lo hagas. — Le dijo Fernando, sacó un pañuelo de su bolso y limpió una vez más el rostro cubierto de lágrimas de César.
 
Fernando se puso de pie y salió del lugar.
 
César estaba asustado, por más que miraba a su alrededor, no encontraba alguna manera de escapar, sus muñecas y tobillos se encontraban encadenados a la pared, dejándole apenas unos cuantos centímetros de libertad, que le permitían ponerse de pie y arrodillarse.
 
Fernando entró nuevamente con unos galones en las manos y comenzó a rociarlos por las esquinas de la casa.
 
César lo miraba aterrado, sintió enseguida el tan reconocible olor de la gasolina y se puso de pie.
 
—Por favor, te lo ruego, no lo hagas. — Suplicó César. —Voy a hacer lo que quieras, no quiero morir en este lugar, te lo suplico. — Dijo llorando y poniéndose de rodillas.
 
Fernando soltó los galones y se acercó a César, se sentó a su lado cruzando las dos piernas como un niño. —Hazlo entonces. — Le dijo.
 
César se acercó lentamente al cadáver de la chica y miró a Fernando. —Lo haré, pero tienes que prometer que no vas a matarme. — Le dijo a Fernando, mirándolo con miedo a los ojos.
 
—Te lo prometo. — Respondió Fernando.
 
César tenía la esperanza de que Fernando fuera tan solo un pervertido con gustos asquerosos, él no sabía si al complacerlo cumpliría su palabra, pero no tenía más opciones a su alcance.
 
César comenzó a acariciar el torso desnudo del cadáver de la chica, Fernando notó sus manos temblorosas. — ¡Vamos!, ¡hazlo sin miedo!— Le ordenó a César.
 
César trataba de no mirarle el rostro a la chica e intentaba concentrarse en su cuerpo.
 
—¡Toca sus pechos!, ¡acaríciala!, ¿no sabes cómo excitar a una mujer?— Preguntó Fernando, parecía que en cierta forma disfrutaba lo que estaba pasando, parecía divertirle.
 
César acarició los pechos de la joven mujer, se sentían fríos y comenzaban a ponerse tiesos, no estaba seguro de poder hacerlo.
 
— ¿Así es como complaces a una mujer?, eres una vergüenza. — Le dijo Fernando en forma de burla.
 
César lo miró enfadado, cerró los ojos y con los labios temblorosos, besó los pezones de la chica.
 
—No parece que lo estés disfrutando. — Comentó Fernando.
 
La lengua de César temblaba al lamer los pezones fríos de la chica, con una de sus manos comenzó a acariciar la entrepierna de la mujer y metió un par de sus dedos en su vagina, era una sensación indescriptible.
 
Fernando observaba con una gran sonrisa.
 
César abría los ojos por momentos para mirar a Fernando, este se puso de pie, César se asustó y se detuvo, Fernando se acercó y le ordenó ponerse de pie, cosa que él hizo al momento.
 
Fernando le desabrochó el pantalón a César, y se lo bajó, hizo lo mismo con su ropa interior y lo observó con curiosidad.
 
— ¿Por qué no estás excitado?— Le preguntó a César, mirándole el miembro. —Vamos, continua y que te guste. — Le ordenó.
 
César se arrodilló nuevamente ante el cuerpo, él intentaba poner en su cabeza algunas imágenes que lo excitaran, entonces imaginó que aquella chica realmente era Lucía, mantuvo esa idea y se masturbó hasta lograr una erección.
 
— ¡Vaya!, ya estás listo. — Le dijo Fernando, mirando el pene de César nuevamente.
 
Fernando movió el cadáver dejándolo frente a César y le abrió las piernas.
 
César se puso cómodo y penetró el cadáver de la chica cerrando los ojos, intentando mantener en su mente imágenes más agradables.
 
César abrió los ojos por un instante y miró a Fernando, él no parecía estar prestando mucha atención al acto, tan solo observaba de manera indiferente, César aumentó su ritmo para acabar con esto lo más rápido posible.
 
César terminó, eyaculó sobre el estómago del cadáver y tuvo la primera y más desagradable experiencia sexual de su vida, por su mente solamente pasaba la repugnante idea de haber perdido su virginidad con una chica muerta, esto definitivamente sería algo inolvidable.
 
De cierta manera, César entendía un poco la mente enferma de Fernando, tan solo estaba en busca de venganza, pero lamentaba que él formara parte de su aterradora forma de hacerlo.
 
Fernando se levantó y se dirigió caminando hacia la salida del lugar, el cual estaba repleto de enormes ratas por todas partes.
 
— ¡Oye espera!— Gritó César con voz fuerte, ahuyentando a los roedores cercanos.
 
Fernando se detuvo y se giró para mirarlo.
 
—Prometiste dejarme vivir, por favor déjame ir, ¡por favor!— Suplicó César.
 
—Iré por algo de comida. — Contestó Fernando con una amigable sonrisa en el rostro.
 
Fernando salió y de repente César comenzó a sentir una picazón insoportable en la entrepierna, miró su pene, estaba hinchado y rojo, el resto de su piel también se enrojecía y comenzó de inmediato a rascarse de forma desesperada.
 
Fernando entró al lugar con una olla de comida en las manos.
 
— ¿Qué me hiciste?— Le preguntó César aterrado, mientras la comezón le invadía las manos, el pecho, la cara y el resto de su cuerpo.
 
—La chica, estaba impregnada de una sustancia tóxica e irritante, es normal que sientas ganas de rascarte, pronto sentirás ganas de arrancarte la piel. — Le contestó Fernando.
 
— ¡Lo prometiste!, ¡prometiste que me dejarías vivir!— Le gritó César, con lágrimas en los ojos y rascándose violentamente la cara.
 
—Lo sé, pero no soy un hombre de palabra. — Contestó Fernando sonriente.
 
Entonces, Fernando se acercó y vació todo el contenido de la olla sobre el cuerpo de César, se trataban de restos de comida con muy mal olor.
 
—Buen provecho. — Le dijo Fernando, tirándole a un lado un tenedor metálico.
 
Fernando cubrió el cadáver de la chica y la arrastró hacia la salida para marcharse, entre los insultos y gritos de César, suplicando por piedad.
 
La creciente comezón se hacía insoportable, César tomó el tenedor para rascarse de manera salvaje, llagándose toda la piel y bañando su cuerpo de sangre.
 
Las ratas se sintieron atraídas por el olor de la comida putrefacta y se acercaron a él, César intentó levantarse, pero el caldo de la comida había puesto el piso muy resbaloso y cayó golpeándose la cabeza, las ratas estaban hambrientas y comenzaron a mordisquear las llagas de su piel ensangrentada.
 
César sentía un dolor insoportable, entre la incesable picazón y los mordiscos de las sucias ratas, no podía pensar en nada más que morir y se clavó con fuerza el tenedor en el medio de su garganta, se desangró rápidamente, poniéndole fin a su sufrimiento.
 
—Prometí no matarte, tú mismo lo hiciste, así que supongo que si tengo palabra después de todo. — Se susurraba Fernando así mismo, mientras rociaba la gasolina alrededor de la vieja bodega abandonada, para luego incendiar todo el lugar que se encontraba perdido en medio de la nada, rodeado solamente de árboles y chatarra vieja.
 




— Capítulo XIII —



 
Rubén volteó rápidamente la mirada al escuchar la puerta azotándose y vio a la mujer mayor que antes le había negado la oportunidad de ver a Lucía, sosteniendo un viejo bate de béisbol, que amenazaba con golpearlo justo en la cabeza.
 
—Vete de aquí muchacho, no me hagas llamar a la policía. — Le dijo la mujer, se veía algo asustada y temblorosa.
 
—Tranquila mamá, él es un amigo mío. — Comentó Lucía, apareciendo detrás de la mujer, logrando que abandonara su posición de ataque.
 
—Lucía, perdón por entrar a tu casa de esta manera, lo siento mucho, pero he estado muy preocupado por ti, desde aquella noche en la que tu solamente desapareciste de esa manera tan extraña. — Dijo Rubén, mostrando una gran preocupación en su mirada.
 
—Si quieren hablar, les preparare algo de café y galletas. — Dijo la mujer mayor con un tono de voz más amigable.
 
—Gracias señora. — Contestó Rubén.
 
—Clara, su nombre es Clara, y ella es mi madre. — Le dijo Lucía.
 
—Es todo un gusto conocerla señora, lamento en verdad que sea en una situación así de incomoda. — Comentó Rubén muy apenado.
 
Clara sonrió, le dijo que no se preocupara y se dirigió a la cocina, mientras Lucía bajó junto con Rubén a la sala de la casa.
 
—Ya no regresare a la escuela. — Comentó Lucía, durante la charla con Rubén.
 
— ¿Por qué?, eres una excelente estudiante, tienes las mejores notas de la universidad y tienes un futuro muy prometedor. — Le contestó Rubén asombrado.
 
—No quiero, ya no quiero tratar con la gente, las personas solo te hacen daño. — Contestó Lucía, con voz entrecortada.
 
— ¿Qué pasó Lucía?, cuéntamelo, sabes que puedes confiar en mí, ¿se trata del chico de aquella noche?, el que te hizo llorar con tan solo mirarte. — Preguntó Rubén.
 
Lucía solamente bajó la mirada.
 
— ¿Qué pasa Lucía?, dímelo, puedes confiar en mí, yo puedo y quiero ayudarte. — Dijo Rubén abrazándola.
 
—Confianza…— Susurró Lucía.
 
— ¡Confianza!— Gritó la chica separándose bruscamente de Rubén y poniéndose de pie.
 
— ¡Mi hermano!, ¡él es mi hermano! y me hizo daño, ¿en quién puedo confiar ahora?— Preguntó Lucía, con una notable tristeza.
 
Ella se arrodilló en el suelo y soltó en un incesable llanto.
 
—En mi Lucía, yo nunca te haría daño, te lo prometo, yo te amo Lucía, ¡te amo!— Contestó Rubén, arrodillándose frente a ella y abrazándola nuevamente.
 
Ella lo abrazó fuertemente y dejó salir todas sus lágrimas, bañando los hombros de Rubén, mientras tanto, Clara solo los observaba y lloraba silenciosamente desde un rincón de la casa.
 
Lucía no quiso contarle a Rubén lo que había sucedido aquella noche, en la que su hermano se fue de la casa.
 
Pero ella le contó sobre César, el chico que le juró amor años antes y que luego intentó hacerle daño, ella le contó sobre una carta que había llegado tiempo después a su casa, en la que César se despedía de este mundo, arrepentido por lo que había hecho, eso la hizo sentir la responsable de su muerte.
 
Durante todo este tiempo, ella se sintió culpable y sentía miedo de que algo así pudiera volver a pasar, por lo que había cerrado su corazón a la posibilidad de volver a amar.
 
Fernando se había encargado de alimentar esa sensación de culpa y cada vez que algún chico se acercaba a ella, le llenaba la cabeza con miedo e ideas negativas, él la había convertido en una chica insegura e incapaz de depositar su confianza en algún otro hombre que no fuera su hermano.
 
Rubén habló con ella durante toda la noche y le hizo ver que lo que había ocurrido no era culpa suya, Lucía sacó todo el rencor, el miedo y el odio que guardaba en su corazón y comenzó a ver a Rubén como alguien en quien podía confiar.
 




— Capítulo XIV —



 
Lucía se encontraba en un grave estado de salud, estaba en una especie de coma, esto debido a serias complicaciones al momento de dar a luz a su hijo, Rubén se la pasaba todo el día junto a ella en el hospital, por suerte, el pequeño estaba totalmente fuera de peligro y en pocos días podría ir a casa.
 
Era un martes por la tarde, cuando el pediatra le dio de alta al recién nacido, Rubén lo abrazó cuidadosamente y lo llevó junto a Lucía.
 
—Mira, ella es tu madre, pronto estará bien y todos iremos a casa, te lo prometo. — Le dijo Rubén al bebé de piel rosada y arrugada, el cual dormía plácidamente entre los cálidos brazos de su padre.
 
Rubén se llevó al pequeño a casa, ahí se encontraba Gloria, su madre, quien no pudo ocultar su gran emoción al conocer a su primer nieto.
 
Rubén seguía intentando sin éxito alguno contactar con Clara, cuando de repente, recibió la llamada de un doctor, este le dijo que Lucía había despertado y que preguntaba confundida por él y por su hijo, Rubén dejó al bebé con Gloria y salió inmediatamente rumbo al hospital.
 
Justo en ese momento, el bebé comenzó a llorar, Gloria estaba algo oxidada, pero lo que bien se aprende nunca se olvida y recordaba a la perfección como se debía arrullar a un recién nacido, entonces se sentó en la mecedora junto a la cuna con el niño en brazos y comenzó a cantarle.
 
Era una fría noche de nubes negras, el movimiento de los árboles delataba lo fuerte que el viento soplaba y no pasó mucho tiempo para que comenzara a llover.
 
A pesar de todo el ruido de afuera, el bebé volvió a dormirse, Gloria lo acostó en la cuna, lo cubrió con una suave manta y se sentó a observarlo.
 
Ella recordaba la niñez de su hijo y se sentía muy feliz de que ahora él comenzara a formar su propia familia, también rezaba por la salud de Lucía y esperaba ansiosa por buenas noticias, cuando de repente, el sonido del timbre la sacó de sus pensamientos, preguntándose quién podría ser, bajó rápidamente las escaleras, para evitar que siguieran tocando y que el ruido pudiera despertar al pequeño.
 
Gloria abrió la puerta y quien llamaba resultó ser un joven completamente empapado por la lluvia, su viejo automóvil se había descompuesto frente a su casa y necesitaba hacer una llamada de manera urgente para pedir ayuda.
 
Gloria le dijo que pasara y le señaló en donde se encontraba el teléfono, también le ofreció una taza de café caliente para evitar que se resfriara.
 
El chico aceptó mostrándose agradecido y se dirigió a hacer la llamada.
 
Gloria preparaba el café en la cocina, cuando de repente, sintió una presencia a sus espaldas, se trataba de aquel joven, quien silenciosamente se acercó a ella y le cubrió la boca y la nariz con un pedazo de tela blanco humedecido con cloroformo, al inhalarlo, ella se sintió mareada y muy débil, poco a poco todas las fuerzas de su cuerpo fueron abandonándola, después su vista se tornó borrosa y en cuestión de unos cuantos segundos, perdió por completo la conciencia y se desmayó.
 
Cuando Rubén regresó a casa, notó que todas las luces estaban apagadas y supuso que su madre se encontraba arriba durmiendo con el bebé.
 
Él buscó sus llaves en sus bolsillos y abrió la puerta de manera silenciosa para no despertar a nadie, al entrar, se dio cuenta de que la televisión de la sala estaba encendida y que alguien la miraba desde un sofá, pero esa persona estaba volteada y le daba la espalda.
 
— ¿Mamá?— Preguntó en voz baja, casi susurrando, mientras se acercaba lentamente a ella, sintiéndose un tanto extrañado y confundido.
 
No tuvo respuesta alguna por parte de aquella persona, en la televisión había una película de terror, estaba la clásica escena de la chica rubia huyendo del asesino, el volumen estaba bastante bajo, casi en mudo, ya estando más cerca, Rubén se percató del cabello negro de su madre sobresaliendo por el borde del sofá, por lo que ahora estaba seguro de que se trataba de ella.
 
—Mamá, ¿acaso te has quedado dormida?— Preguntó nuevamente, esta vez subiendo un poco el  volumen de su voz y sintiéndose más tranquilo.
 
Él encendió la luz de la sala y se acercó lentamente al sofá para no despertar a su madre.
 
— ¡Mamá!— Gritó horrorizado.
 
En efecto, se trataba de su madre, pero esta se encontraba con las manos y los pies fuertemente amarrados con sogas, también tenía la boca y los dos ojos cosidos con un hilo quirúrgico, ella no podía ver ni hablar.
 
— ¡Dios mío!, mamá, ¿quién te hizo esto?— Preguntó Rubén atemorizado, mientras intentaba desatar las manos de la mujer.
 
Gloria solo podía emitir débiles quejidos e intentaba abrir los ojos y la boca con desesperación.
 
Rubén trataba de encontrar la manera de quitar las costuras de la boca y los ojos de su madre, pero temía el poder lastimarla, de inmediato se dirigió al teléfono para llamar a una ambulancia, pero al levantarlo, escuchó un tono que le indicaba que no había línea, su celular no tenía batería y comenzó a entrar en pánico, cuando de repente, escuchó el llanto de su hijo en la habitación de arriba, completamente aterrado, dejó su mente en blanco y por cuestión de instinto, subió las escaleras rápidamente, al entrar al cuarto del niño, vio al bebé solo en su cuna y corrió para abrazarlo, pero antes de poder siquiera tocarlo, recibió un fuerte batazo en la nuca, por parte de una persona salida de entre la oscuridad, entonces cayó inconsciente al piso de la habitación.
 
Cuando Rubén abrió los ojos, descubrió que se encontraba con las manos atadas a los pies y tenía una gruesa cinta adhesiva cubriéndole la boca, la habitación estaba oscura, pero logró distinguir a una persona sentada en la mecedora junto a la cuna y tenía al bebé entre sus brazos.
 
El misterioso sujeto encendió una pequeña lámpara que se encontraba en una mesita cerca de la cuna, revelando su identidad.
 
Se trataba de Fernando, Rubén se quedó congelado y con la mirada llena de horror, él no lo conocía en persona, pero había visto suficientes fotografías suyas para reconocerlo, él no entendía que es lo que quería, pero sabía que nada bueno podría estar relacionado con su presencia.
 




— Parte II —



 
Lucía le pidió a la enfermera un teléfono para llamar a casa, recién despertaba de un estado de inconsciencia en la cama de un hospital y se sentía totalmente confundida, inquieta y angustiada, tenía un mal presentimiento y necesitaba saber que todo estaba bien.
 
Su esposo Rubén, se había marchado hace poco más de dos horas y media, él fue a verla de inmediato al enterarse de que había despertado, le dijo que el bebé se encontraba perfectamente bien y que estaba en casa con su abuela, Lucía le dijo que moría de ganas por conocerlo y él le prometió llevárselo al hospital, para que así pudiera tenerlo entre sus brazos y alimentarlo por primera vez, ya que los doctores no le darían el alta hasta luego de unos cuantos días de tenerla en observación, pues su estado de salud seguía siendo delicado.
 
Ella se sentía bastante débil, pero ahora estaba consciente y podía recordar a la perfección todo lo acontecido en su vida, aunque habían cosas que seguro preferiría haber olvidado para siempre.
 
Tras varios intentos de llamar y no recibir respuesta alguna, comenzó a preocuparse.
 
— ¿Está todo bien señora?— Preguntó la enfermera, al notar su angustia.
 
—No contestan, nadie me contesta al llamar a casa. — Respondió Lucía.
 
—No se preocupe, quizá su marido, su suegra y su hermano están distraídos con el nuevo integrante de la familia. —  Comentó la enfermera.
 
— ¿Mi hermano?— Preguntó Lucía, con una expresión de confusión y miedo en el rostro.
 
— ¡Sí!, su hermano, él vino a verla antes de que usted despertara, intenté hacerle algo de platica, pero parece ser una persona muy callada, es un hombre bastante apuesto por cierto. — Comentó la enfermera.
 
— ¿Mi hermano está aquí?— Preguntó Lucía aterrada.
 
—No, él se fue hace unas horas, dijo que iría a su casa para conocer al bebé, me platicó que recién llegaba de un largo viaje de negocios y que llevaba un tiempo sin tener noticias de toda su familia. — Dijo la enfermera.
 
De repente, Lucía entró en un estado de pánico y desesperación e intentó levantarse de manera brusca, arrancándose todos los tubos que tenía conectados a su cuerpo, los cuales servían para darle suero y extraerle sangre.
 
— ¡Señora!, ¿qué le pasa?, ¡por favor cálmese!— Gritó la enfermera, intentando acostarla nuevamente a la fuerza.
 
— ¡Él está aquí!, mi esposo, mi hijo, ¡todos están en peligro!, ¡tengo que irme ahora!, ¡tengo que alejarlos de él!— Gritaba mientras intentaba levantarse de nuevo, se encontraba muy alterada.
 
—Señora por favor cálmese, todo va a estar bien, voy a inyectarle un tranquilizante, vera que se sentirá mucho mejor. — Dijo la enfermera, sacando una jeringa de su bolsa.
 
Lucía obedeció y se recostó sobre la cama, trataba de calmarse, su respiración estaba muy agitada, la enfermera estaba a punto de inyectarle el tranquilizante, cuando de repente, Lucía le arrebató la jeringa y se la clavó en el cuello, aplicándole todo el contenido, la mujer se desmayó y Lucía salió rápidamente del cuarto, se detuvo por un momento y se escondió detrás de un macetero, ya que un par de médicos pasaban por el pasillo.
 
En ese momento, se dio cuenta de que no podría escapar del hospital luciendo como una paciente y regresó a su habitación.
 
Unos minutos después, salió nuevamente con la ropa de la enfermera e intentó caminar lo más normal posible por los pasillos, hasta que logró salir del edificio y llegar a la calle.
 
En ese momento, comenzó a correr por todas partes, intentando que alguno de los automóviles que transitaban por la calle aquella noche lluviosa, se detuviera para ayudarla.
 
Minutos después, un doctor entró a la habitación de Lucía y descubrió a la enfermera tirada en el suelo, rápidamente dio aviso a la seguridad del hospital, para que comenzaran a buscar a la paciente que había desaparecido.
 
Lucía observó que se acercaba una vieja camioneta negra, al parecer la conductora no llevaba mucha prisa, ya que iba bastante lento en comparación a los otros vehículos que habían ignorado sus señales de auxilio.
 
Lucía se paró en medio de la carretera, obligando al vehículo a detenerse.
 
— ¿Estás loca mujer?— Le gritó la joven que conducía la camioneta al bajar la ventanilla.
 
Lucía se acercó y le pidió casi suplicando su ayuda, la chica entró en un breve dilema, se trataba de una total desconocida, pero no tuvo corazón para dejarla sola en medio de la carretera, Lucía se veía desesperada y empapada por la lluvia, así que la mujer decidió darle un aventón hasta su casa.
 
Como si el destino se pusiera en su contra, la camioneta de la joven se detuvo unas cuantas cuadras antes de llegar a donde Lucía vivía, la chica no sabía exactamente cuál era el problema y ambas bajaron del vehículo.
 
—No sé qué ocurre, esta chatarra ya no quiere andar. — Le dijo la joven, tratando de ver si notaba algo inusual en el motor.
 
—No te preocupes, ya estoy muy cerca de casa, seguiré a pie, muchísimas gracias, en verdad te lo agradezco. — Le dijo Lucía a la chica, dándole un fuerte abrazo, entonces se volteó y comenzó a correr bajo la tormenta.
 
La joven mujer se quedó con las palabras en la boca, mientras miraba como Lucía se alejaba corriendo desesperada, como si se tratara de algo de vida o muerte.
 
Cuando Lucía llegó a su casa, notó que la puerta principal no tenía el seguro puesto y entró silenciosamente.
 
Todo estaba oscuro, ninguna de luces encendía y tan solo los deslumbrantes relámpagos de la tormenta iluminaban momentáneamente el interior la casa, gracias a esos breves destellos de luz, pudo guiarse hasta la cocina, en donde encontró una vela y la encendió.
 
Caminaba sigilosamente, cuando de repente, se llevó la misma terrorífica sorpresa que Rubén al encontrar a Gloria, pero esta vez, la mujer se encontraba tirada en el suelo boca abajo junto a las escaleras, como si hubiese caído de ellas al intentar subir.
 
Lucía fue en su ayuda y la volteó boca arriba, lanzando un grito de horror, al ver que su boca y sus ojos estaban cosidos.
 
Lucia tocó el cuello de la mujer para sentir su pulso, Gloria estaba muerta.
 
Lucía observó que la blusa de su suegra estaba ensangrentada y al levantársela, notó que su pecho y estómago estaban llenos de cortadas de diferentes tamaños por todas partes, estas causaron que se desangrara al intentar subir al segundo piso, arrastrándose por las escaleras.
 
Lucía corrió al teléfono, pero este no tenía línea, había sido cortado al igual que la electricidad.
 
Entonces se dirigió de nueva cuenta a la cocina, tomó un cuchillo y acompañada por la luz moribunda de una vela y por todo el miedo que sentía, comenzó a subir las escaleras de manera cautelosa, mientras le pedía a dios, que su pequeño hijo y su esposo se encontraran a salvo.
 




— Capítulo XV —



 
Fernando había recostado al bebé en la cuna y se encontraba de pie junto a Rubén, el cual estaba tirado en el piso, con las manos atadas a los pies y cinta adhesiva en la boca.
 
—Mi hermana está muy enferma, ni siquiera pude hablar con ella porque esta inconsciente. — Dijo Fernando, mirando a Rubén con desprecio.
 
— ¡Se está muriendo por tu culpa!— Le gritó a Rubén, dándole una patada en el estómago.
 
Rubén se retorcía del dolor.
 
Fernando tenía lágrimas en los ojos, realmente le dolía lo que le estaba pasando a su hermana y veía a Rubén como el único responsable de todo, un inmenso coraje corría por sus venas.
 
Fernando se acercó a uno de los rincones de la habitación y recogió un viejo bate de béisbol.
 
Con un gran odio en su mirada, levantó el bate apuntando a la cabeza de Rubén.
 
Justo en ese instante, un trueno ensordecedor se hizo presente, acompañando a los imponentes relámpagos que iluminaron los ojos llenos de rabia de Fernando y el miedo en el rostro de Rubén.
 
Todo el ruido asustó al pequeño recién nacido que antes dormía plácidamente, el cual despertó comenzando a llorar.
 
Fernando dirigió su mirada a la cuna y caminó hacia ella, sosteniendo el bate con la mano izquierda
 
Rubén se sintió totalmente horrorizado e intentó arrastrarse desesperadamente hacia su hijo.
 
Fernando levantó con su mano derecha al bebé, agarrándolo de las dos piernas y lo sostuvo de cabeza junto a él, observándolo con repudio.
 
— ¡Tú!, pequeña rata, eres quien tiene la verdadera culpa de que mi pobre hermana se esté muriendo, no debiste haber nacido, deberías ser tú y no ella la que esté sufriendo. — Le decía con una notoria rabia al pequeño, el cual no paraba de llorar.
 
Fue entonces, cuando Fernando soltó las piernas del bebé, dejándolo caer al piso, su cabecita se estrelló directamente contra el suelo, provocando que su frágil cuello se rompiera, el resto de su diminuto cuerpo comenzó a convulsionar.
 
Rubén luchaba por acercarse al pequeño, tenía todo el rostro cubierto de lágrimas.
 
Fernando se arrodilló junto al bebé y levantó el bate con sus dos manos, apuntándole a la cabeza.
 
Rubén se retorcía de una manera violenta, intentando liberarse de sus ataduras.
 
Fernando comenzó a golpear al pequeño en la cabeza con el bate una y otra vez, cada vez con mucho más fuerza, acompañado por los incesantes truenos y relámpagos, que por breves instantes, iluminaban su rostro lleno de ira, manchado ya por la sangre del bebé, la cual salpicaba por toda la habitación.
 
Rubén no era más que un espectador involuntario de ese cruel e inhumano acto de extrema violencia, él tan solo deseaba haber muerto antes, para no tener que presenciar lo que estaba ocurriendo en ese momento.
 
Fernando se levantó del piso con la ropa y el rostro cubiertos de sangre, caminó hacia Rubén y se arrodilló a su lado.
 
—Estoy seguro de que disfrutaste mucho al procrearlo, ¿verdad?, pero es horrible verlo sufrir, ¿cierto?, no pudiste proteger a mi hermana, no pudiste proteger a tu hijo, no mereces una familia. — Le dijo Fernando a Rubén, el cual intentaba despertar de esa horrible pesadilla.
 
— ¡No mereces una familia y no serás capaz de volver a tener una!— Gritó Fernando, volteando a Rubén boca arriba.
 
Era mucho el odio que Fernando sentía hacia el esposo de su hermana, dentro de su mente retorcida, quien ahora se encontraba a su merced, era el culpable de que sus sueños y más profundos deseos quedaran en el olvido.
 
Fernando levantó el bate de nueva cuenta, apuntó a la entrepierna de Rubén y lo golpeó aplastándole los testículos hasta destrozarlos.
 
Rubén estaba muerto por dentro, ningún dolor se comparaba con el de la pérdida de su hijo, lloraba en silencio y se mordía los labios con fuerza al recibir cada uno de los golpes, el sabor de la sangre invadía su paladar.
 
— ¿Tus últimas palabras?— Le preguntó Fernando a Rubén, quitándole la cinta de la boca, él se quedó en silencio.
 
Fernando dirigió el bate hacia la cara de Rubén y él solamente cerró los ojos, sabía que todo había llegado a su fin, por su mente pasaron sus recuerdos más hermosos, por lo que una pequeña sonrisa se dibujó momentáneamente en su rostro antes de perder la vida.
 
Fernando se detuvo solo hasta ver a Rubén muerto y con el rostro completamente desfigurado, el suyo estaba bañado con la sangre de sus víctimas, tenía la respiración agitada, estaba extasiado, amaba esa sensación tan única de poder y dominio total, se reía con una demencial locura, cuando de repente, escuchó a alguien subiendo por las escaleras, aquella persona se dirigía a la habitación en la que él se encontraba, así que se quedó de pie, mirando hacia la puerta y sosteniendo el bate, estaba atento, como un cazador esperando a su siguiente presa.
 




— Parte II —



 
Lucía entró a la habitación, acompañada por el miedo y armada solo con una vela y el cuchillo que tomó de la cocina.
 
La luz débil de la vela que cargaba en la mano, iluminó casi por completo la habitación, dejando ver una horrible escena ambientada por el ruido de la incesable tormenta de aquella noche.
 
Fernando estaba de pie sosteniendo su bate, preparado para golpear a quien se asomara por la puerta, tenía una aterradora sonrisa en el rostro, mientras que su esposo Rubén, estaba tirado en el suelo con el rostro desfigurado y del otro lado, se encontraban los restos de su pequeño hijo sobre un charco de sangre.
 
Lucía gritó horrorizada e ignorando la presencia de Fernando, soltó la vela y el cuchillo y corrió desesperada hacia su hijo, ya no había nada que hacer, el bebé estaba muerto, así que ella sostuvo una de sus pequeñas manos con las suyas y soltó en llanto, sintió un dolor insoportable en el pecho, justo en el corazón, era la sensación más atroz que había sentido en toda su vida.
 
La luz de la vela no se apagó al caer y seguía iluminando el espeluznante escenario.
 
— ¿Qué fue lo que hiciste?— Le preguntó a Fernando, él tan solo la observaba en silencio, con una mirada de confusión, quizá se preguntaba si ella en verdad se encontraba ahí en ese momento o se trataba de tan solo una ilusión.
 
Ella se puso de pie y corrió hacia donde se encontraba su esposo, se hincó ante su cuerpo y confirmó que él también estaba muerto, ella gritaba y lloraba desconsoladamente al verlo desfigurado y bañado en sangre.
 
Lucía se levantó temblando, recogió el cuchillo del piso y se acercó a Fernando.
 
— ¿Qué hiciste?, eres un monstruo, ¿cómo puedes ser capaz de causar tanto dolor?—  Le dijo Lucía a Fernando, con la voz temblorosa y un odio incontenible en su mirada.
 
Fernando soltó el bate, dejándolo caer al suelo, la luz de la vela seguía iluminando el lugar.
 
—Tuve que hacerlo Lucía, tú estabas enferma, estabas muriendo por su culpa, ellos te hicieron mucho daño, yo tenía que protegerte. — Contestó Fernando acercándose a ella.
 
— ¿Protegerme?, ¡los mataste Fernando!, a mi hijo, a mi esposo, ¡los mataste!— Le gritó Lucía, llorando de forma desgarradora.
 
—No son las primeras personas que mueren o que morirán por ti Lucía, yo te amo y por amor daría mi vida o la de quien fuese necesario, yo debo protegerte siempre, a mi lado nadie te hará daño. — Contestó Fernando, acercándose a ella.
 
— ¡Estás enfermo Fernando!, ¿enserio crees que me estas protegiendo?, tu eres quien más daño me ha hecho. — Le contestó Lucía, teniéndolo de frente, cara a cara.
 
—Tú esposo y ese niño ya no nos estorban más Lucía, ya no, todo puede volver a ser como era antes. — Le dijo Fernando, intentando abrazarla.
 
—Ese niño… ¡ese niño era tu hijo!, ¡mataste a tu hijo!, ¡eres peor que un animal!, ¡mataste a tu propio hijo!— Gritó Lucía, llorando y cayendo de rodillas al piso, sentía que su cuerpo no tenía fuerzas para discutir ni pelear.
 
Fernando se quedó completamente atónito y con una expresión de total asombro en el rostro.
 
—Mi… ¿mi hijo?, ¿él era mi hijo?— Contestó tartamudeando.
 
Fernando sintió un terrible remordimiento de conciencia y por primera vez en su vida, conoció el arrepentimiento en carne propia, el sentimiento de culpa lo invadió y comenzó a llorar.
 
—Lucía... amor mío, podemos volver a empezar, olvidar todo esto y comenzar una vez más, yo te amo, tú no sabes cuánto te amo, no podrías siquiera imaginarlo,  no sería capaz de lastimarte, te lo prometo, lo juro. — Dijo Fernando, con el rostro cubierto de lágrimas y arrodillándose ante ella.
 
Lucía miró una vez más los restos de su hijo y el cuerpo de su esposo, no le venía a la mente razón alguna para seguir viviendo y mucho menos al lado de un retorcido psicópata que siempre estuvo enamorado de ella y no con un amor de hermanos, sino con un amor prohibido entre hombre y mujer, el cual acabó con toda su felicidad.
 
—No voy a hacerte daño Lucía, te lo prometo. — Dijo Fernando ofreciéndole su mano.
 
—Ya no puedes hacerme más daño. — Murmuró Lucía, levantando el cuchillo que tenía en la mano y mirando a su hermano con desprecio.
 
—Te odio Fernando, ¡Te odio!— Gritó Lucía con todas sus fuerzas y se rebanó la yugular con el cuchillo, su sangre salpicó en el rostro de su hermano y ella cayó al suelo junto a él.
 
Fernando la levantó e intentó ayudarla con desesperación, pero ya no había nada que hacer, en cuestión de segundos ella murió desangrándose, él abrazó el cuerpo sin vida de Lucía con todas sus fuerzas y lloró como nunca antes lo había hecho en su vida, con verdadero dolor, con un llanto sincero que le desgarraba el corazón.
 
Fernando besó a su hermana en los labios por última vez, teniendo a la incesable tormenta como única testigo de todo lo ocurrido, mientras los truenos y relámpagos, seguían perturbando la paz de aquella noche sombría.
 
De repente, la luz de la vela se apagó, dejando la habitación en completa oscuridad.
 




— Parte III —



 
Fernando regresó a donde Clara vivía, luego de haber solucionado algunos asuntos pendientes con cierto sujeto, el lugar en el que él creció al lado de su hermana, estaba solitario y en completo silencio, entonces recordó cuando él y Lucía eran pequeños y corrían por los pasillos de la casa.
 
Observó la pintura de un ferrocarril en la pared de la sala y recordó que le había prometido a Lucía que después de su graduación, viajarían en tren hacia un lugar que ella quisiera, para tomarse unas merecidas vacaciones en familia.
 
Fernando entró a la cocina y encontró una caja de harina para hacer galletas, varios años antes, Clara le había enseñado a hornearlas, con el tiempo, ella tuvo que aceptar que el alumno había superado a la maestra y que las galletas de Fernando eran mucho mejores que las suyas.
 
Fernando preparó algunas galletas con chispas de chocolate, pero en esta ocasión, estaban aderezadas con un ingrediente muy especial, su veneno favorito, su propia creación, una sustancia sin sabor, incolora y mortal en grandes cantidades.
 
Fernando entró a la habitación de Lucía, se sentó en la cama y miró en el tocador a la muñeca que él le regaló de pequeño a su hermana por su cumpleaños.
 
—Tu recuerdas cuánto la amaba, ¿verdad?— Le preguntó Fernando a la muñeca, entonces comenzó a llorar al recordar la noche en la que se fue de casa, luego de haber cometido el error que lo separó de su hermana para siempre.
 
Él amaba a su hermana, pero no con amor fraternal, la amaba y deseaba como mujer, todo el tiempo tenía sueños y fantasías sexuales con ella.
 
Todo ocurrió durante la noche en la que Lucía entró llorando a casa luego de haber tenido su primera cita con Rubén, Fernando le dijo que no debía enamorarse de nadie jamás, que recordara lo que había pasado con César, el joven que decidió quitarse la vida por haberla traicionado.
 
Él la hacía sentir incapaz de amar y de ser amada, le hablaba del amor como algo peligroso y eso le provocaba los traumas que la atormentaban.
 
Esa noche, Lucía se sentía muy alterada, Fernando la abrazó, le dijo que se calmara y le dio una pastilla que le ayudaría a sentirse más relajada y la dejaría dormir sin ningún problema toda la noche.
 
Tiempo después, mientras Lucía dormía, él la observaba cariñosamente, al verla así, tan frágil, hermosa, delicada e inocente, Fernando sentía que en su cabeza despertaban sucias ideas y fantasías que deberían estar prohibidas en su imaginación.
 
Antes de darse cuenta, comenzó a tocarle el cabello y luego con las yemas de los dedos, acarició con delicadeza su cuello y su pecho, Fernando cedió ante la tentación y le dio un beso en los labios, un beso lento y muy apasionado, quizá ese fue el detonante que despertó su instinto animal y en ese momento el deseo carnal se apoderó de su ser.
 
Desnudó a Lucía y recorrió cada centímetro de su cuerpo con sus labios, sus dedos y su lengua, moría de ganas por probar el sabor de aquella piel prohibida que tanto deseaba.
 
Él sabía perfectamente que Lucía no despertaría hasta varias horas después, esto gracias a la pastilla que se tomó, ya que se trataba de un tranquilizante muy fuerte.
 
Fue como si su cerebro se apagara y su cuerpo solo reaccionara al calor del fuego que sentía por dentro, su más grande fantasía se hacía realidad.
 
Esa noche Fernando abuso de Lucía, su propia hermana, a quien se supone debía cuidar y proteger de cualquier peligro.
 
Clara abrió la puerta de repente y vio a Fernando sin camisa y abrochándose el pantalón, miró a Lucía desnuda e inconsciente en la cama y no podía creer lo que estaba presenciando, pero no había otra explicación.
 
Ella le gritó a Fernando, se acercó a él y le dio una bofetada con todas sus fuerzas, estaba incrédula, no cabía en su mente la horrible idea de que se hubiera aprovechado de su propia hermana.
 
Fernando salió de la habitación entre los gritos e insultos de Clara, quien comenzó a aventarle todo lo que encontraba a su alcance, a pesar de todo el escándalo, Lucía despertó hasta la tarde siguiente, la pastilla que se había tomado, cumplió perfectamente con su función, Fernando había desaparecido y entre lágrimas, Clara le contó a Lucía todo lo que vio.
 
Fernando nunca supo que Lucía había quedado embarazada y que se había casado con Rubén, quien le había pedido que sea su esposa, prometiéndole que le daría un apellido y un hogar al pequeño que ella no quiso abortar y que a pesar de todas las predicciones médicas, aparentaba estar en buen estado de salud, Rubén le prometió que lo amaría igual que a los hijos que ellos tuvieran juntos en el futuro.
 
Fernando acabó con esa historia de amor verdadero, poniéndole un punto final manchado de sangre.
 
Aquella tarde nublada, Fernando encontró un portafolios negro en su antigua habitación, en el que tan solo guardó sus galletas, metidas en un par de bolsas de celofán transparente, las cuales cerró amarrándolas con cintillas negras, el comerse un par de ellas, únicamente lo dejaría inconsciente, si bien tendría que visitar algún hospital, las posibilidades de sobrevivir serian bastante altas, pero al comerse todas, el efecto sería letal y ya nada se podría hacer para salvarlo, tomó un paraguas negro y se puso una gabardina del mismo color, pues pronto comenzaría una fuerte tormenta, envolvió con mucho cuidado entre sábanas blancas a la muñeca que alguna vez perteneció a Lucía y la abrazó como si se tratara de un bebé recién nacido de carne y hueso.
 
Salió a la calle con tristeza en su mirada,  no había dormido nada, se veía ojeroso y más pálido que de costumbre, caminó hasta llegar a la estación de trenes, compró un boleto para un destino al azar y se sentó en una banca a esperar de manera impaciente, pensaba en abordar el tren, comerse las galletas y dormir para no volver a despertar jamás, así que no llegaría a cualquiera que fuese su destino.
 
De repente, mientras arrullaba a la muñeca envuelta que cargaba entre sus brazos, una niña curiosa se acercó a él, ella le recordó mucho a su hermana cuando era pequeña e increíblemente su nombre también era Lucía, en ese momento, vio en sus ojos y en su mirada llena de dulzura e inocencia, la oportunidad de comenzar a escribir una nueva historia, con la esperanza de que en esta ocasión, tendría un final feliz…
 
Fin
del primer libro.
 




— Anexo —



Amar es sentir que puedes dar la vida por aquella persona sin pensarlo, amar es sentir que nada tiene sentido si ya no está, porque el ser amado es aquello que te hace sentir completo, es aquello por lo que vale la pena seguir, por lo que vale la pena luchar.


 
Amar es confiar, es lanzarse a un precipicio sin miedo, es saber que estará ahí para recibirnos, evitando así el dolor de la caída; amar es ayudarle a cargar todo el sufrimiento, para este que pese mucho menos.


 
Amar es proteger, es evitar el brote de una lagrima de los ojos del ser amado, si es que está no es producto de la felicidad; amar es ser su escudo contra el mundo, es ser un muro impenetrable ante las penas, el miedo y el dolor.


 
Pero... qué pasa cuando se es quien causa esas penas, ese miedo y ese dolor, qué hacer cuando haz traicionado a quien amas, la confianza es tan frágil como el cristal, al romperse es imposible de restaurar, es una pared a la que siempre le quedarán grietas y que colapsara en el momento menos esperado.


 
Cuando fallas, ya no hay más que hacer, ya nada es igual, ya no hay vuelta atrás, la magia simplemente desaparece.


 
Te he fallado y no me queda más que marcharme, siento que no merezco volver a amar ni ser amado, la conciencia me atormenta y no me deja respirar, me falta mi aire, me faltas tú.


 
Está no es una despedida temporal, es para siempre, no te pido que me perdones, no te pido que no me olvides, tan solo te pido que recuerdes, que el amar puede ser el sentimiento más hermoso y a la vez el más doloroso que se pueda sentir, piensa en si realmente vale la pena aventurarse, en un camino que divide con una línea muy delgada a la luz de la oscuridad.


 
Hasta nunca Lucía, eterna amada mía.


 
César.
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